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Este periódico sale á luz todos los domíogos, y consta cada número de Í6 págs., ó sean 32 columnas 
I : comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas ó índices.

lEIpiecio de suscricion ó este periódico ee 3 pesetas el 
EÓestre en Madrid; 4 el trimestre, S el semestre y 15 el 
|o en las provincias, y 20 pesetas el alio en Ultramar y en 
Teitranjero; advirtiendo que para su pago sólo se admite 
t̂ilico.
Susericion en las provincias. — Puede hacerse p r e fe -  

fíenisníe por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le- 
i de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 

lloBcomisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y tengan dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, com­
prometiéndose á librar e l importe de su suscricion 
en el término preciso de tres meses, durante los 
cuales se les servirá e l periódico.

Las reclamaciones de los números que eufran extravio de» 
beián hacerse pencbo he los dos hebbs que sigan á la falta.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO'
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Hemos repartido á nuestros suscritores el tomo segundo y último delTRATADO DE GINECOLOGIA OPERATORIA
[los señores Hegar y Kaltenbach.

Está ya impreso, y  sólo falta para darlo á la estampa el que concluyan los cromos que le 
ompañan, el T r a t a d o  de l a  d ia b e te s , por el Sr. Frerichs, y tenemos también en prepara- 
[lo las siguientes obras: M a n u a l  de T o x ic o l o o ía , del Sr. Dragendorff; H ig ie n e  e s p e c ia l , de 
integazza; T r a t a d o  de enfe r m e d ad e s  de l a  m é d u la  e s p in a l , de Bryom-Bramwell, y 
ras que sucesivamente iremos indicando.

I hace o n c e  a ñ o s  p u b lic a  este p e rió d ico  u n a  B i b u o - 
l i  bien tradu cid a  y  e lega n te m e n te  im p re s a  de o b ra s  e x - 
PÍeras de n o to rio  m é rito . A  esta colecció n, q u e  cuesta á 
liuscritores la  m i t a d  d e l  p r e c i o  o r d i n a r i o  d e  lo s  
pos. sólo pue d e n  s u s c rib irs e  lo s  q u e  lo  están á  E l  S ig l o
JI'ICO,
j.ij« lomos que reparte al afio esta Biblioteca forman un 
I de 2.000 páginas en 8.o mayor y de letra compacta. Es-

12.000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 
P!. según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
lertir también que no sólo depende el número de tomos 
I de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
jl'ados y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

Nq hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
Bibuoteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
n e c e e a r ia m e n te  las Buscriciones en las oficinas de El Siolo 
MÉnico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto se^ndo, por 
medio de libranzas del Giro Idutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pesetas al 
afio en la Península ó islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2Ü pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40 si mediare comisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces. 5 pesetas cada una, en la Península é is 
las adyacentes.

La correepondencia, los pedidos, las libranzas, letras y demás documentos de giro se dirigirán á 
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D i r e c c i ó n  o e n e r a l  d e  S a n i d a d  M i l i t a r . —  Cojwocaío- 
r i a  á  oposic iones p a r a  p la z a s  de  o jie ia U s m éd ico s S '-gundos  
d e l  C uerpo  de  S a n id a d  M i l i t a r .  — c impliini-nto de lo 
maadado por S. M. el rey (q. D. g.< . y en su nombre por 
la reina regente dei reino, en real órden de 16 del actual, 
se convoca á oposiciones públicas para proveer di w plazas 
de médicos segundos del Cuerpo de Sanidad Militar, cu* 
brióndosa con ellas las vreantes que existan en ia plantilla 
del Cuerpo basta la fecha de terminadas y quedando los de­
mas aprobados basta dicho número, en expectación de co-
locación. , . . «  i t

En su consecuencia, queda abierta la nrina paralas rete- 
ridas oposiciones en la Secretaría de e.->ta Dirección, aitu 
en la calle del Barquillo, núm. 10, piso bajo; cuya hrma 
Dodrá hacerse en horas de oñciua, desde el día 6 de Sep- 
tiembre basta la una de la larde del 6 de Octubre próximo.

Los doctores ó licenciados en Medicina y Cirugía por las 
Universidades oficiales de! reino, que por si 6 por medio 
de persona autorizada al efecto quieran firmar estas opo­
siciones, deberán justilicar legalmente para ser admitidos 
ála firma, la circunstancias siguientes: l-'Q iie son espa- 
ñoles ó o>tán nhturalizados en España. 2. Que no han pa* 
sado de la edad de veintioibo año.s el día en que soliciten 
la admisión en el concurso. 3.* Que se bailan en e! pleno 
goce de loa derechos civiles y políticos, y son de buena 
vida y costumbres. 4.® Que tienen la aptitud física que se 
requiere para el servicio militar. Y  5.‘  Que han obt^udo el 
título de doctor ó el de licenciado en Medicina y Cirugía 
en alguna de las Universidades oficíales del remo. J ustih- 
carán que son españoles, y que no han pa-ado de la edad 
de veintiocho años, con copia, en debida regla legalizada, 
de la partida de bautismo y su cédula personal. Justihca- 
rán haberse naturalizado en España, y no haber pasado de 
la edad de veintiocho años, con los correspondientes docu­
mentos debidamente legalizados y su cédula personal. Jus­
tificarán hallarse en el pleno goce de los derechos civiles y 
políticos, y ser de buena vida y costumbres, con certificpuon 
do la autoridad municipal del pueblo de su residencia, li­
brada y legalizada en fechas posteriores á la de este edicto. 
Jnstiflcarán' que tienen la aptitud física que se requiere 
para el servicio militar, mediante certificado de reconoci­
miento hecho en virtud de orden de esta Dirección gene­
ral, bajo la presidencia del director del Hospital, por dos 
jefes ú oficiales médicos destinados en aque establecimien­
to. Justificarán haber obtenido el grado de doctor o el de 
licenciado en Medicina y Cirugía en alguna de as Univer­
sidades oficiales del remo, con copia del titulo legalmente 
testimoniada. , .. . -

Los doctorea <5 licenciados en Medicina y Cirugía resi-

lotacion 
tubre.

denles fuera” dVMadrid, que por si ó por medio de persona 
autorizada el efecto entreguen con la ojiortnna anticipa­
ción á los directores-subinspectores de Sanidad Miluar de 
las Capitanías generales de la Península é islas adyacentes 
instancia suficientemente documentada, dirigida á esta Di­
rección, solicitando ser admitidos al presente concurso de 
oposiciones, serán condiciona-mente incluidos en ia lista 
de los opositores; pero necesaria y personalmente deberán 
ratificar en este Centro diiectivo su firma, antes del día 
señalado para el primer ejercicio, sin cuyo requisito no 
será válida dicha inclusión. „ . ,

Se entenderá que la instancia se halla snlicientemente 
documentada siempre que con ella se acompañen, en toda 
regla legalizados, los documentos necesarios para que los 
aspirantes puedan ser admitidos á la firma, excepción he­
cha (jel certificado de aptitud física. _

No serán admitidos á las oposiciones los doctores o licen­
ciados residentes fuera de Madrid cuyas instancias no lle­
guen á esta Dirección general antes de que espire el plazo 
señalado para la firma oe las mismas.

Los ejercicios tendrán lugar con arreg'o a lo dispuesto 
en el programa apr.'bado por S. M. en 7 de Septiembre de 
1877 En su consecuencia, y en cumplimiento de lo que se 
previene en dicho programa, se advierte á todos los docto­
res ó l'cenciados en Medicina y Cirugía que se inscriban 
para tomar parte on estas oposiciones, que el primer ejerci­
cio, al cual necesariamente deberán concurrir lodos ellos, 
B0 efectuará en el Hospital Militar de esta plaza_el día 8 de 
Octubre próximo, á las ocho en punto de la mañana. 

Madrid 5 de Septiembre de 1887 — W e y le r .

— La de id. id. de Cambil ( Jaén). Dotación999 pesetas. 
Las solicitudes hasta el 10 de Octubre.

— La de Id. id. de Baoza (Jaén). Dotación 1.375 pesetas. 
Las solicitudes hasta el 12 de Octubre-

— La de id id-de Bullas ( Murcia 1. Dotación 990 pese­
tas Las solicitudes hasta el 14 de Octubre.

— Se halla vacante 11 plaza de farmacéutico titubir de 
Madrigalejo (Cáeeres), dotada con 750 pesetas por Benefi­
cencia, más las igualas con 450 vecinos pudientes y los 
céntralos especiales que haga para el suministro de medi­
camentos á la.s caballerías.

Las solicitudes son admisibles hasta el 30 ile Septiembre, 
dirigí las al señor alcalde y enviándolas directamente al 
médico titular D. José de Ordaz, el que facilitará cuantos 
datos se deseen por los interesados.

__Para proveer en propiedad una plaza de médico titular,
con el sueldo anual de 750 peseta.s y la obligación de dar 
asistencia facultativa gratuita á 150 familias pobres, se id- 
vita á los que se crean con aptitud bastante y deseen obte­
nerla, á que presenten solicitudes documentadas en la Se­
cretaría municipal en el término de treinta días, á contar 
desde el en que aparezca inserto este edicto en la G acita  i i  
áffldnííy en el fíofcít» fie la provincia.

Dado en Moron de la Frontera áS de Septiembre de 1887.
— La de id. id. (por defunción ) de Santa Inés Burgos), 

partido de Lerma. Hab. 5D4. Dotación 50 pesetas porSeaí' 
fieencia y 200 fanegas de trigo y casa por igualas. Las so­
licitudes hasta el 20 de Septiembre al alcalde D. Juan Lo­
zano.

_La de médico-cirujano de Torregulindo (Burgos), par­
tido de Aranda Hab. 383. Dotación 100 ¡lesetas por Bene­
ficencia y unas 2.000 por igualas. Las solicitudes hasta el 
20 de Septiembre al alcalde D. José Conejo.

— La de id. id. de Sotragero y su anejo Villanueva de 
Rioubierna, del partido de fiurgos. Hab. 571. Dotación 200 
fanegas de trigo álaga, una saca de paja blanca por codi 
vecino y casa para vivir. Las solicitudes hasta el 20 de 
Septiembre al alcaide D. Lorenzo Bernal.

— Una de las titulares de id. id. de Oviedo, con la dots- 
cion 1.500 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 de Septiem­
bre al alcalde D. Donato A i güelles.

— La de id id. de Alfamen (Zaragoza), partidodeAl 
munia. Hab, 647. Dotación 490 pesetas por Beneficencis, 
más las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el ^  de Septiembre al alcalde D. Babil ürtiaga.

— La de id. í<l. í por renuncia' de Igueldo (barrio perte­
neciente á San Sebastian i, Guipúzcoa. Dotación 2.100 pN 
setas. Las solicitudes hasta el 22 fie Septiembre al alcalde 
de San Sebastian, D Gil Larrauri, siendo condición preci­
sa poseer el idioma vascongado.

— L  i de id. id. (por renuncia i de Ontoria, del partido de 
Segovia. Hab. 389. Dotación 75 pesetas por Beneflcenci», 
mas las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 20 de Septiembre al alcalde D. Santiago M̂ teeaot.

B O LE Tm  BIBLIOGRÁFICO

EN ESTA SECCION DEL PERIODICO 
se anunciará toda obra de la cual recibamos an ejem|ibr 
Publicaremos ademas juicio critico de aquellas cuyos antoru 

ó editores se sirvan enviarnos dos.

Jl l ' ihl iOl t  IIUVIH) Obra dedicadaa las 
'i U lU llllA  MllilMIli. clases de practicao 
tes, ministrantes, sangradores y matronas, perita conaw 

glo á los modernos adelantos por D. A. Formica-Lotsii, 
doctor en Medicina y Cirugía, socio de la Acadernia y LaDo- 
ratorio de Ciencias médicas, etc., etc., y por el Dr. D. JW 
Martínez Sánchez, dentista, miembro de vanas Academiis
científicas, etc.j etc. _ , ^

El M a n u a l d e  C ir u g ía  m e n o r formara un solo tomo ae re 
guiares dimensiones, y se publicará por cuadernos de m 
grandes columnas de texto, siendo su precio de medio resi 
la entrega de ocho grandes columnas. , . pt „„i.

Constará aproximadamente toda la obra de 30 a 3o cu 
demos, de los que semanalmente y sin interrupción se re­
partirá uno de 4 reales. ,

Los señores suscritores que deseen recibir mas o meno 
de un cuaderno semanal podrán liacedo presente a los »  
parti,lores ó corresponsales, y en casa de D. José berra, 
tor, plaza de San Felipe Neri. núm. 4, Barcelona.

Se han publicado los cuadernos 22 al 24.
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I n s c r ip c ió n  para el curso de 1887 á 1838.

II gjjiij ¡ibiei'la en la oficina de la Administración del tlos-

]  ^¡0 se admiten 20 inscritos, siendo preferidos los priiue- 
Lqoese prascnlea.
1 Se üccesila tener el título do licenciado ó doctor en Medi- 
¿uav Cirugía. _
1 Pr cio de la inscripción; 250 pesetas.
I Los inscritos un año son oiienibros perpetuos del institu- 
Bsin necesidad de nuevas inscripciones. 
il Los prufesore.s que hayan sido ayudantes disectores do al- 
ItuDO Facultad están exentos de pago.

I  Los profesores ó caiedrálicos que careciendo de clínicas 
«ara el efecto deseen hacer cu Iquier serie de observaciones 
Id e  estudios de inquisición propia, podrán disponer de los 
liedíos que tiene el Instituto, sin más que una simple peti- 
t¡oD de p.niabra ó escrito hecha al director.

i FOGRAMA m é d ic a  ESPAROI.A.—Datos para bl e s t u d io  
rJuíoioo-topoubAfico de la villa D8 Puebla du Mo.vtalvan, 
CitcivisciA de Toledo, por D. Tomás de Echevarría y Mayo, 
llílar de Beneíicenci' de dicha villa, etc., etc. Obra premia­
os coa un primer premio ( medalla de oro) en el concarso 
• 1886 ú 1887 de la lleal Academia de Medicina y Girogía 
í Barcelona, precedida de un prólogo del De. D. Ju ian Lo- 
iez-Ocañ .
j  Madrid 1887. De venta, al precio de 2 pesetas, en la li- 
íreria de Robles y (.orapania, Maŝ dalenn, 43 y en casa del 
CotoriPuebla de Montalban ..Toledo},

?3rl SL DR. 3. K'JSTER
Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de Greiísvrald 

TRADDCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR ÉL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA
Esta obra constará de tres Toluminosoa tomos en 4.°’ 

mayor, de los cuales e ll abraza la Parte general, y  el II 
y III la Especial. Numerosos grabados ilustran el texto.

Han visto la luz los tomos I y I I  y se hallan de renta al 
precio de 18 y 25 pesetas respectivamente. El tomo III se 
terminará en breve.

Se publica por cuadernos de 40 páginas, al precio de 
una peseta cuaderno en toda España. Se ha publicado el 
cuaderno 48. Se admiten snscriciones en las principales li­
brerías de Madrid y  provincias.

LIBRERIA y CENTRO DE SUSCRICIONES
•Dtt

R O B L E S  Y  C O M P A Ñ I A
M a g d a le n a , 1 3 , M a d r id .

Gran surtido en obras cienliñeas.
Literarias,

Ilustración,
Recreo.JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ

Y  B O R O -C ITR A TO  DE L IT IN A
DB R A M O N  A .  OOIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta. — Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1. farmacia 
Madrid.

EL M O KK H UO L
raihXIPIO  ACTIVO UXTBAmO d e l  a c e it e  d e  h íg a d o  d e  BAC.U.A0 ( p r e p a r a d o  p o r  GOMEZ DEL CASTILLO)

Con este mediramenlo se ha podido evitar la repugnancia que experimenta toda persona al usar el aceite de 
binado de bacalao, problema que no se había resuelto hasta el día. dándole iofioitas ftjrmas para evitar lo.s incon­
venientes que se presentan á todo individuo que [lor su estado delicado tiene necesidad de hacer uso de este pro­
ducto. El .Morrhuol contiene proporciones notables de bromo, iodo y íiásforo, diez ó doce veces más que el acel- 

no perturbando en lo más mi imo las vías digestivas, como acontece con cantidades crecidas de 
tiene á veces que tomar, pudiéi 
ceito, puesto que oc..8Íona diarn

„.icu.o u„.u aii cambio en sus vías digetiva.s...................,
ganismo se reg. ñera y fortalece. Se emplea ünicamenle en la forma siguiente:

Esta sustancia en pequeñisimo volúuien posee las propiedades curativas de grandes cantidades de aceite. Se 
emplea exclusivamente en grajeas y en elixir; cada oucbaiada de éste y cada grajea contiene 20 ceniigrainos de
este producto, que corresponde á 8 gramos de aceite. , , ,

Distinguidos médicos lo han usado cou felices éxitos y resultados dignos de llamar la atención en el escrofulisr 
mo, catarros crónicos, enfermedades de la piel, herpes, vicios humorales do la sangre, raquitismo, tisis, colo- 
pálido de los niños, que depende de una nutrición iocoinpleta, y en general todas aquellas enfermedades proce- 
denles de debilidad orgánica. (■■■dn fraseo *iíiunpan’ u>('7CT3W*Jl.ivni,fau\'KJ,|.»Para evitar falsiticaciones, en cada frasco 

De venta en las principales farmacias.

DEPÓSITO OES ERAL, ES CASA DEL AUTOR

E x i  6, ^

CALLE CONDAL, 15, FAR M A C IA , BARCELONA — . "  á

J t f u f t ' í c i o u  completa siu  la  ititervencion de las 
facrsns diffeslivax drl individuo.

Ppcpn rado  con  \li>o |ícucr«:.u e  E »p a u « ,  «lo  t o ^ -  
clUsd n i ccM vn -'ro  y fnc IlU i» l a  lec st ion . » . «  In d i» ,  
pcnsablc  A  lo s  co tívn lcc lcn íc » y  p e rso n a *  « lé b lle »  y  
tndof) lo *  que  pn ílvvcan  d e  In opeten o lo , Knstralivtn  
disncnsin v a n e m l» ,  c lo ro s is , d lccriu i Kdstricns. en- 
tarros Im ésttn n les. tí.sl*, consiino lon  e o n n d o  e l e » -  
(dmairo n o  to le rn  n ln cn n i» a lim en ta c ió n  y  s ie m p re  
qne la  lUBCSílon se  v c r iílc a  d e  u n a  m a n e ra  Irre ivn lar.
fin o  de pcpto/ia V h ie rro ,—Peptotut de carne.

Feptona de leche.—Chocolate de peptona.
So p ra p a ra n  d ia r ia m e n te  g r a n d e *  c an u d ad e a .

CANDELILLAS MEDICAMENTO.SAS

DEL DOCTOR CÜGHl
Rccomendiibles pava la curación de 

i> afecciones do In uretra.
( V Í ’ a S ü  e l  a n u m - í o  d o l  s e g u n d o  i l o n i i n  

I ¿ o  d e  c a d a  m e s . )

Marca dt*po8Ítad&

, íKRAU D O a DE ÁZOE VÁLE5ZÜELÁ
Pequeño y sencillo a^uirato, eticacísi- 

(i(j en el li-.itainienlu de las cnfernieda- 
>es respiratorias.

Para .su adquisición hay (;ue etUendur- 
Ne con el Dr. Viilrnvuela, Atocha, *27, 
'eniresnelo. (436)
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U'Jj n S d e i .Hierro Rabuíean
P r e in ln d o p o r e U n a t i t u t o d a F r & a c ía .P r o a i i e 'd e T e r e p é u i i o a

Los ."sHi líos hi'i tins iinr ln«i médicos de los hospilaics , lian 
demisl'vic) i|''0 las Verdaderas Grageas de Hierro 
Raboteau ---im siiirrlüirs a lorios los demás fi'iTugiiiüs >s en 
los ca-os do ' /onSŝ í, Aiieniia, C o lo re a  p A l- 'io a . P ó i i t iá n s ,
D e .f í il i ih ií l  l\ r/ ' v “ ! i r in v .C o i i\ 'n le r c r r ' » .n e h í t i i lo r id e lo s T i iñ n x ,  
y oníoriiio' ni > i-ii-iid.is jr i' la ¡ ‘n h ro zn  ;/ .1 líe'ac/nn di' tn 
s.iii'/i'ti. á imi c'M -ic vieili'« yesi'O.-.os de loda dase.

S.’ o•nl.ln do i d (i s diai'/a.s.
El ' . í ' r  (le li rri'ii l'ab'iteau ncomomlado alas personas 

qu" II'I imr icn Ir .̂ 'lu las eraee is. t/nn copi/a en las coñudas.
Jambo de Hierro Rabutcau liestinado espccialmemo i 

los niñ
'1 ación imirc nl ( or c! H ierro  Rabutean es la mas 
I I I  rio :i' lo lii leriijicutica.

•. it./ j) o-,ni(, ii¡ tlifii-rn.-i; .s.similacíoii r o m p le ld .  
Veril..drru Hierro Rabuteau de CLIN  Y  C '“, 

PAÜIS _____ ^

D e Sa lic ila to  de Sosal
Del Doctor Clii

P r fm ia d n  por ia ruetdíod de M c l i c in a  de P a r i i  (premio MOKT\ojJ 
La Solución de l Doctor Clm. siempre idéiitici su] 

coiiiposicion V de un sabor a^radahld, permite aiJnilni.. 
fácilmi-nte el SalicHato de Sosa puro, y variar la dosis j 
las indicaciones que se prcsenlon.

« El Sa lic ila to  de Sosa que C lir  emplea, es de unapoB 
o perfectay preparado con el mayor esmero; es un medican 
« en que se puedo tener la m iyor oonfiania.»

{S o c ie d a d  de H e d ic in a  de P a r ts ,  sesinn d e l 8 de F e b re ro  del8;:J 
La Solacion Clin, muy exactamente graduada en sus d 

contiene; , „  , ,
2 gramos de Sa lic ila to  de Sosa por cucharada.
0.50 centigramos — — por cuchar.adiia,

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C '- —  PARIS
V p o r  c o n d u e lo  de lo s  F a rm a c^ u licn s  de F rn r tH a  y d r l  K rln -,,,1

l E V B A L G I A S
I^íldoras del D" Moussette

i,as Píld- r  s Moussett<*. de aconiiina y  quinio, calman ó 
curan t.: Ii.-’t i r . t l a  ,t. i.i Jaqueca, la C tá lic a  y las N e v r a lg ia í  
iiia.s lei-r' . s

a l,a ,1 1 jo t 'ol.iliva q in las Píldoras Moussette ejercen
> siil'iv el ;i|iir.ii ' liicii! dorio sa'iL'uinco. por medio do los
« nervi .s vn-n-iiin'. r s. in.,i-a su empleo en las A 'e ’-ra tg ia a  d e l  
e h - ' . ' - : i i o .  X ,! i-n ii 'i i: ia  c o m ie a t iv a e , las A fe c c io n e s  
" rea ‘ O r'-', c in/I.imaiorias. t

. 1,11 ;ii- ni 1 ,11.a |ini.lnO" efecUis miiravillo'os en el iralamiento
> de las ,V<' r.id/i.T» fd' iales, Con tal qii'' n i sean hinlomáticas 
f do un lililí ir inira-rráiiin... »

{Soc'edivl de lilnl'i'jia, sesión del S3 i ! ' fbrero de 1880.)

Diisrs ; Tomeiisc «le 3 ¡i (i pildoras en las ve nío y cu oro horas.
Eil aosí las Verdaderas Píldoras Mousselte de CLIN  Y  C '“,

PARIS y

CAPSULAS

BATHEY-CAYLU:
'G a sc a .ra  d e lg a d a  d e  d j^ lu te n

D e C op a ib a  y  d e  E s en c ia  d e  S a n ta l .
D e  C opa iba . d e  C u b a b a , y  d e  E s e n c ia  d e  Ssnul 

D e C opa iba , d e  H ie r r o ,  y  d e  E s en c ia  d e  Santal. I—I —~ —---- - V
n Las Cápsulas M athey- a y  us de Esencia de Sad, 

« poseen una eli.iacta sin iírual y se emplean con el i-yj 
B éxito para curar rapldameiile los Flujos antiguos o reciw 
a la ¡ i le n o r r a g ia , l¡i Leucorre.i, la C is l ’s i s  d e l Cneilt l 
t U r e tn ix s . el C’aí.arro ylas . tras E s i fe n n e d a d e a  d e  ía Vd 
• y coiilr.t todas las afecciones de las Vías urinaria?. i 

B Merced a su cáscara delgada de Giuíen, pscmiiih 
« asimilable, pueden las Cápsulas Mathey-Gaylus seri 
<i ridas por las personas mas delxiidas sin iiiio juinas Uoíil 
« causar el istomago. n iGaze/íc des 7/ópiíaus dí/’j'i| 

Trun nsc de 9 á 12 Ciipmilas por día.
París, en CAS.^i de GL I N&C" ,  \i en íoi/as F-imacial

S O L U C IO N  C O IR R E
C L O R H ID R O -F O S F A T O  D E  C A L

♦

Tisis. — Anemias. — Caquexia.— EsCT'<5fTxlas 
Raquitismo. -  Inapetencia. ~ Dispepsia. -  Estado nex-vloso. 

Asimilación i n s i x í i c i o n t e .—Enfermedades de los linesos

El olorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la raAs racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino k favor del ácido clorlildnco de la 

sustancia gástrica.
Es la sola que reúne los efectos eupépticos dnl ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato

de ca l, y  concurre directamente al mismo objeto. , e e u
Es la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfate 

de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la menos ácida. .
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces go

y  duradero. , ,
Mezclada con aguo azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente guato alguno, de suerte que

los enfermos no se cansan de ella. . ,
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible-

Para evitar las falsifcaciones, exíjase en cada frasco el sello del QOBIBR^ 0 FRANCSS.
— Se vende en las principales farmacias. —

Elaboración y  venta al por mayor: *79, rué du Cherche-Midi, París.
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EL SIGLO MÉDICO
RESUMEN

Laletln I® s e m a n a : Apartura próxima — La salud pública.-» 
Sección de M a d r id :  Hospitales para Madrid.— Lecciones de Clí- 
DÍM quirúrgica, por el Dr. J  N. de Nuasbaum. —  La viruela y  su 

I trítamisntó--E l proceso Lomberdi en Ginebra. —  Cuarto Congreso 
I daU Sociedad Italiana de C irugía  =  P re n s a  m é d ic a : K a c io n a l :  

I. Bocipiente auricular. —  I I .  ProfUáiis individual de la difteria. —
I S x t r a n j i r a :  I I I -  E l  » a l o ¡  en el reumatismo articular agudo,— IV .  Lá- 
I pites m od ica m en tosu8.-»O on5a ltorlo .~ G a ceta d a  la  s a lu d  p ú - 
I blloa: Estado sanitario de M a d rid .= C ró n ie a . =  P o lle t in ;  Cnr- 1 tis acerca de 1a rabia y  el Laboratorio UiorobioWgico de Baroelo- 
I e i.= V a c a n te s .= B o le t ln  b ib lio g rá f ic o . =  A n u n c io s .

B O LE T IN  DE L A  S E M A N A

A P E R TU E A  P R Ó X IM A . —  L A  S A LU D  P Ó B L IC A

Nos hallamos en la segunda quincena de Septiem­
bre; la temperatura ha descendido bastante en reía- 
lioii con los últimos meses; los escolares retrasados 
I suspensos vienen á probar suerte por segunda vez: 

luerza es, pues, pensar en la inauguración, que ya 
le acerca, del curso de 1887 - 88 y  en la manera mo- 
|or de invertir durante él el tiempo. La  apertura de 

1 Universidades se verificará, como es de costum- 
bi-e, el día l . °  de Octubre, y, si Dios no lo remedia, 
Icui rirá en la nuestra este año lo de todos los demas, 
i decir, que las papeletas de entrada se distribui­

F O L L B T IN

CARTAS ACERCA DE LA RABIA 
Y EL LABORATORIO MICROBIOLÓQICO O E BARCELONA

C A R T A  I V

IKOCULACIONES ANT1BÍBICA8 POR El. DR. FBRRAN

¡ Albricias, amigo Angel! i Albricias!
Al llegar á este punto de mi largo y enfadoso relato, una 

lotioia Imiagíiefla viene á cortar el brío con que yo daba prin- 
lipio A esta misiva, obligándome, con ventaja para mis be- 
pvolns lectores, á cercenar el plan que pensaba llevar á cabo 
i modificar el curso de mis disquisiciones tocante A la rabia, 

lo lo referente á eu profilásis y al modo como ésta se prac- 
ica en el laboratorio microbiológico que el Dr. Ferran di - 
|ge.

Con satisfacción grande y contento aledafio del júbilo, 
abo (le saber que nuestro amigo Ferran tiene el firmísimo 

propósito de publicar en días no lejanos una Memoria exten- 
I dedicada en su mayor parte á la exposición de sus ideas 
«eren del método profiláctico de la rabia, fundándolas en ei 
isultado de los trabajos llevados á efecto en el establecí- 
lúoiUo científico á su dirección encomendado.
'fcDgo tal confianza en la singular pericia del profesor tor- 
ŝino, que no sólo vislumbro, sino que saboreo con anti • 

pPAcion los regalados frutos de su próximo trabajo cienti- 
P*''', que por cierto lleva muy adelantado.

Esta imova, pues, colócame en el caso, para mí difícil, de

rán entre Corporaciones oficiales y  damas más ó\ 
méuos oficiales también, y  los escolares, desde las 
aceras de la calle Ancha, corearán su entrada (ya 
que á buen número de ellos no les es permitida) 
con silbidos ménos ó más estrepitosos. La  verdad 
es que en dicho acto nadie debiera tener más dere­
cho á la entrada que el que presentara á la iiiisiila, 
en vez de una papeleta de regalo, la matrícula que 
le convierte en alumno oficial del Estado. Pero en 
nuestro país sueleu entenderse las cosas de muy 
distinta manera que eu otros.

Este año está encargado de la oración inaugural 
en nuestra Universidad un catedrático de Farma­
cia, joven y  muy distinguido; el Dr. D. José Rodrí­
guez Carracido, de quien se prometen mucho cuan­
tos le conocen y  tratan de cerca.

$ V

La  salud pública en España, á juzgar por las re­
ticencias de algunos periódicos profesionales ex­
tranjeros, no sería tan buena como lo es afortuna­
damente. Periódicos liay de mucha reputación, 
como The Lancet, que dicen que lo ocurrido en 
Julio cou la leche viene á ser análogo á lo que ocur­
rió cuando en 1884 y  85 hablábamos de casos sogie-

trazar nuevo y más reducido molde para esta epístola, ya que 
habré de limitarme á la fría y superficial exposición propia 
de un curioso, sin entrar en el campo de las deducciones, á 
mi ajeno, desde el punto y hora en (jue Ferran puede recla­
mar su parte con mejor derecho, pudiéndome decir aque­
llo de:

«Tate, tate, folloncicos, 
de ninguno sea tocada; 
porque esta empresa, buen rey, 
para mi estaba guardada. >

Por mi parte se la cedo de buen grado y hasta le ruego 
encarecidamente la dé pronta cima, con lo cual apagará la 
sed que de leer útiles y nuevos juicios acerca del método 
pasteuriano se siente, y resolverá dudas que á mí no me es 
dado ni aún exponer, por escasez de conocimientos y falta 
de autoridad

Plenamente convencido el Dr. Ferran de la legitimidad y 
robustez de los principios científicos que sirven de sillares 
al método anlirábico; conocedor á fondo de cuantas cuestio­
nes se relacionan con la profiláxis de las enfermedades infec­
ciosas; iniciado, por dilatada experiencia, en la buena fe del 
sabio francés, cuyos experimentos ha venido repitiendo; fir­
memente poseído del valor inmenso de las vacunas; una vez 
llegado por sus propios trabajos á la sólida creencia de que 
el citado método es inofensivo, aplicado por mano experta, 
diócomienzo álas inoculaciones aiitirábicKS, las que prosigue 
hoy sin desmayos — aunque es bien cierto que nunca hubo 
motivos para ellos, toda vez que sus estadísticas no pueden 
ser más satisfactorias — y ha encontrado eula aplicación del
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chosos. Otro psriódico, TJie British Medical, dice que 
se han registrado en Zaragoza casos de cólera espo­
rádico. y  todo esto les hace poner en guardia con­
tra nosotros y  les sirve de paso para echarnos algu­
nas puyás. Por su parte, y  como en revancha, 
O Correio Medico de Lisboa teme, por ciertos indi­
cios que ha podido recoger, que el cólera se extien­
da y  propague por la Gran Bretaña. Felizmente, 
todos estos rumores no pasan de la categoría de 
tales, y  aunque, según telegramas de esta semana, 
la epidemia ha recrudecido en Messina y  ya se cree 
que ha sido importada por un vapor inglés proce­
dente de Bombay, lo cierto es que á la fecha 3ao se 
sabe positivamente que se haya propagado á nin­
guna otra nación, ni en nuestra castigada España 
ha habido un solo caso. Esto no obsta para que v i­
vamos prevenidos, mejor dicho, para que debiéra­
mos viv ir prevenidos, porque en cuanto á vivii', eso 
es pedir peras al olmo. Y  si no, para que se com­
prenda el descuido que en todas partes reina en 
materia de higiene y  sanidad, véase lo que ocurre 
en algunos barrios de la corte, donde la viruela se 
extiende, según nuestras noticias, rápidamente; lo 
que sucede en Álguaire, de la provincia de Lérida, 
donde el 30 de Agosto había nada ménos que 300 
variolosos; lo que ocurre en Torrevieja, donde hay, 
al decir de los periódicos noticieros, una «horrible 
epidemia de viruelas»; lo que pasa en San Adrián 
de Besóa (Barcelona), donde el tifus está haciendo

procedimiento de Pastear luz bastante para disipar dudas y 
facilitar mecanismos.

La primera semilla rábica empleada en el laboratorio de 
Barcelona procedía de un conejo inoculado por trepanación, 
en el Instituto de M. Pasteur, cuyo animal galantemente fué 
cedido al Dr. Ferran por un profesor americano que. proce­
dente de París y de regreso á su patria, llegó á la capital del 
Principado.

El animal presentó en el período normal señalado para 
este género de inoculaciones todos los síntomas que carac­
terizan la rabia paralítica. El cerebro de este conejo sirvió 
para inocular la rabia por trepanación á segundos conejos, 
ai morir éstos trepanóse á otros, y asi sucesivamente se lia 
venido manteniendo vivo el gérmen lísico, que en no pocas 
ocasiones ha servido también para trasmitir la rabia por el 
mismo procedimiento á perros y otros animales.

Los conejos de las últimas series son los que proporcio­
nan la masa cerebral, que en forma de emulsión sirve para 
las inoculaciones subcutáneas en el hombre, encaminadas á 
producir en éste pronta inmunidad.

El modo más seguro y rápido de provocar la rabia en los 
animales, dicho queda que consiste en la deposición del 
virus directamente en la superficie del cerebro. Hó aquí 
cómo se procede en el laboratorio barcelonés;

Sujetado convenientemente el conejo en idóneo y cómodo 
aparato, modelo Pauli y ierran, en cuya descripción no 
puedo detenerme, y esquilado previamente el cráneo del 
animal, ditBe principio á la operación, practicando un corte 
do 1 V, centímetros de longitud próximamente, que, siguien­
do la linea media, comienza ó nivel de la base de las orejas

eatmgoa... Y ,  á todo esto,no crean mis lectores 
las autoridades ponen poco esmero en sanear 
poblacioii-’s; no crean que en la corte y  villa de taJ 
Españas — iqué gozo da el decirlo!— se trasportaá] 
los enfermos de enfermedades contagiosas eii 
propios coches que luégo ó á seguida usan los sauoj: 
no orean que ignoran los barrios en que el tifus i 
la viruela ó la difteria ó el sarampión se ceban; no| 
duden que obligan á desinfectar las habitaciones í 
las ropas délos enfermos, y  que existen en buenuú. 
mero cámaras de desinfección... Aqu í todos eelosl 
servicios los tenemos muy bien montados, y  si 
epidemias hacen tantos estragos, y  luégo, converi 
das en endemias, siguen azotándonos de cerca,es,,, 
es porque Dios quiere.

' Decio Cablan.

M ADRID 18 DE SEPTIEMBRE DE 1881

HOSPITALES PARA MADRID

Ocupándose actualmente la Diputación provincial del 
Madrid en el estudio para establecer los hospitales ■ 
que esta capital carece y se encuentra necesitada, ao| 
consideramos inoportuno que la Prensa médica y áiin| 
la política dediquen la atención á tan importaatej 
asunto, con ei sano propósito de contribuir modesiiéj 
indirectamente al mejor término del asunto.

No implica esto dudas ni desconfianzas de que kl

y termina á la altura de las órbitas; descubierto el casquetí j 
óseo, colócase !a corona del pequeño trépano á derechíil 
izquierda de la línea media para salvar el seno longitudimll 
y evitar hemorragias.

Séparase fácilmente con el trépano Collin, modificado pal 
el Dr. Pauli, una corona ósea del tamaño de una lenteja; lal 
dientes del indicado instrumento de tal suerte están dit.| 
puestos, que no hay posibilidad de herir las meninges.

En el fondo de la redonda solución de continuidad 8par̂  I 
ce brillante la dura-madre, en cuyo campo suele dibujaníl 
alguna hebra azulada que acusa la existencia de algún vasitaj 

Procédese al punto á la inoculación, la cual lleva á efecU 
inyectando un compartimiento de la jeringuilla de Pmuf 
lleno de una emulsión hecha con masa cerebral de cot6j»j 
recicn muerto de rabia, también trasmitida por el procedí' 
miento que nos ocupa. I

Es obvio decir que la inyección se practica á travea de U] 
dura-madre, para cuya delicada operación deberá introdoj 
cirse con gran tiento ia aguja encorvada de lajeringuiUaf 
de arriba á abajo primero, y en cuanto se note haber perSr 
rado ¡a membrana, por uii movimiento de balanza se dinp 
la punta do la aguja hácia atras y un poco arriba, corad« 
quisiéramos dar con la cara inferior de los parietalee; cw 
este itinerario e-tamos seguros de no herir el cerebro.

Después de lo dicho, sólo resta limpiar bien la superfic* 
cruenta y unir los labios de la herida con puntos de eulur»' 

Son requisitos indispensables para el buen éxito del* 
Operación, limpieza excesiva, seguridad, rapidez en loa raí'
viinientOB, condiciones que se adquieren con la práctica,!
emplear antisepsis rigurosa y eximia.

a; e
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Lmisiou encargada carezca de la ciencia y buen deseo 
r  luégo le concedemos; tanto más, debiendo 
Irmac pei-sonas facultativas y otros
liembros ilustrados.
Tpero el asunto es Buraameiite arduo, y necesita res- 
inder á un principio de unidad, que á veces, casi 
feuipre. por la misma diversidad de los factores que 
lunariamente han de contribuir á la ejecución, dan 
L  resultado oposiciones, dificultades y, eii último 
IrmiDO, un alumbramiento imperfecto ó monstruoso. 
ig«iv/ si DO ®i nuevo Hótel-Dieu, en que tan infrue- 

Lja y lastimosamente acaban de derrochar gran nú- 
lero de millones nuestros vecinos de Francia.
I los hospitales son órganos sociológicos, y cualquiera 
L  entienda la trascendencia de esta idea podrá al- 
íniar la arduidad de su realización.
¡Los organismos sociales, como los biológicos, son sen- 
líos y fáciles en sus primeros desarrollos; pero des­
líes, grado á grado, se van complicando hasta un ex- 
Jemo que toca á lo infinito.
Tlos que habitan una choza en la campiña no nece- 
lan fuentes ni cañerías; toman el agua del manantial, 
.Tjyo ó río más vecino. El aldeano, ya se ve obligado 

Icenstruir pozos ó arcas donde detiene el líquido; y el 
Vitante de una gran ciudad no puede vivii- en ella 
nque grandes obras y acueductos le traigan aguas ' 

Ludantes venidas desde léjos.
¡Lo mismo sucede respecto á las letrinas, desagües,
i.oacion, etc., etc. '
¡Mas sobre todo esto, los hospitales ofrecen una gra- 
teion de superior categoría, por ser su contenido un 
nleuido de carne antropológica.

¡Yo he presenciado más de 200 operaciones de esta Indo- 
1 practicadas por mi buen amigo el Sr. Pauli, sin heinorra- 

) ni otros percances operatorios, y sólo, como excepción, 
ijaron algunos animales trepanados de ofrecer el cuadro 
isico de la rabia; tal ea la rara habilidad de aquel opera- 

Ir. La experiencia ha venido á demostrar que el mejor 
lito en la operación se alcanza con las irrigaciones de áci- 
|fénico al 3 por 100, y sin cloroformización previa, que pro­
ice en los conejos marcada hipotermia, con la consiguieu- 

Ireaccion.
iTerininada la maniobra, llévase el conejo á una jaula 
pmerada que habitará durante el resto de su vida; se le 
|ire un espacio en el libro - registro, donde se van apuntan- 

los síntomas que ofreceré el animal —  paralo cual se le 
[ípecciona á menudo — el día de su muerte, lo que mués- 
i la autopsia y la aplicación que se da á su encéfalo como 

icilio de trasmitir la rabia á otros seres.
|Si la Operación está bien hecha, la herida cicatriza por 
liinera intención, y los conejos trepanados no ofrecen no- 
dad alguna y siguen comiendo durante los cinco primeros 
*;en el mismo día quinto de la operación se inicia la 

ttaiplegia, los conejos llevan ladeada la cabeza, cesan de 
Juier, enfiaquecen rápidamente, se generaliza la parálisis, 
*D de uu lado en la jaula, y precedida á veces de algunas 

|Bvulsiones sobreviene la muerte del séptiuio al noveno 
' Este ciclo morboso, resultado Je centenares de observa- 

kmcí, puede tener uu fin algo más próximo ó lejano, según 
Ivituleueia del liquido inyectado, la cantidad de masa in- 
pulida, la estación del año, la edad de la médula, el peso y 
piistencia del animal, y según el procedimiento de atenúa-

Por si las dificultades que vieusu de este lado no fue­
sen bastantes, acuden luégo en tropel otras por el lado 
de los prejuicios, por el de la rutina, por el de las pre­
ocupaciones, por el de las miserias de espíritu, por el 
del afaii del lucro impuro, por el de la vanidad, y por 
otros muchos caminos, cuya enumeración sería enojosa.

I Qué inuctio, pues, extrañarse, luégo de terminada la 
construcción de un hospital, que todo sea notar faltas, 
despilfarres y descontentos!

Parécenos más útil que la murmuración tardía y las 
vanas lamentaciones, indicar los escollos ántes del tro­
piezo, y asi, si no se evitan, tendremos el derecho de la 
acusación severa.

La idea primordial de todo organismo reside en la 
de la unidad varia, esto es, la variedad en la unidad, ó, 
lo que es lo mismo, en materias biológicas, la división 
del trabajo.

Asi, pues, no puede construirse un hospital ni varios 
hospitales nuevos sin apropiar y correlacionar con ellos 
los antiguos, que ni debemos ni podemos echar por 
tierra.

Para nutrirse y desarrollarse un sér, no desecha ni se 
despoja de todo lo que lo constituye para hacerse de 
nuevo sobi-e la nada, sino que sólo elimina lo comple­
tamente inútil, y sobre lo más que subsiste, agrega lo 
que le falta y lo que exige su progreso.

Hay, pues, que pensar, no en batir uu edificio hospi­
talario, sino en la -manera de dotar del órgano nosocó- 
mico á Madrid sobre lo que hay actualmente insuficien­
te, pobre é imperfecto.

No es oportuno el momento para hablar mal ni bien 
del Hospital General que poseemos, ni del de la Prince-

cion seguido coa el bulbo que sirvió para la operación; in­
fluencias diversas, de cuyo estudio prescindo en gracia á la 
ilustración de mis lectores.

Para comprobar loa efectos que se atribuyen á la inocula­
ción del virus lísico por trepanación y apreciar en su verda­
dero valor el síndrome constante y los elementos que le 
forman, base procedido en el laboratorio del Dr. Ferran mul­
titud de veces á estudiar por separado loe efectos propios del 
traumatismo y loa de ¡a inoculación de diversidad de sustan­
cias, pues que, según opinión de algún escritor, la herida y 
la inyección intracraneana por si pueden producir y expli­
car no pocas muertes en los conejos.

Pues bien; por la dilatada serie de experimentos hechos 
en este sentido, en el tantas veces mencionado laboratorio, 
se desprende que ni el traumatismo ni la inoculación de 
pulpa encefálica procedente de perros ó conejos sanos deter­
minan efectos patógeno? en los conejos sometidos á estas 
pruebas, siempre y  cuando las precauciones antisépticas 
hayan sido delicadas y eflcaces, según exigen el órgano y la 
técnica quirúrgica empleada.

Y  debemos advertir que tales experimentos se llevaron á 
cabo con observaciones térmicas, con las cuales se trazó una 
gráfica para cada caso. Estas gráficas son idénticas á las que 
presenta el conejo sano con las consabidas y pequeñas osci­
laciones fisiológicas de ia mañana á la tarde. Comparando 

' estas curvas que ofrecen los conejos inoculados por trepana- 
! cion con médula sana, con las que presentan otros conejos 

inoculados por el mismo procedimiento, pero con bulbo rá- 
' bico, obsérvase una diferencia tan grande, que ella por sí ea 
: capaz de orientar al experimentador, aunque no esté muy
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0E, ni de la Casa de Maternidad, ni de Incurables. 
Malos ó medianos, más valen que ninguno, y no es ra­
cional decretar su muerte á mano airada, sino esperar 
que el tiempo se encargue de su ruina natural y su 
reemplazo, remozándolos miéntras en cuanto sea po­
sible.

La división del trabajo resuelve la primera dificul­
tad, y es; la relativa al emplazamiento del organismo 
nosocómico. Todos saben lo que este punto ha preocu­
pado á los higienistas y estadistas. Si el hospital se es­
tablecía en el centro urbano, resultaba caro, dispendio­
so, antihigiénico y estrecho ¡ si léjos, incómodo é inefi­
caz para la urgencia del socorro.

Mas, como es absurda la concepción de un hospital 
u:,iver8ol, cual hasta ahora se han entendido nuestros 
llamados hospitales generales, de aquí que la dificul­
tad no proceda del tema, sino del error con que se ha 
venido entendiendo el tema m ismo. Hasta á la persona 
más ignorante la causa estrañeza ver en un mismo y 
solo edificio enfermos de todas clases, desde el viru­
lento y colérico hasta el loco y el presidiario rema­
tado.

No, no es esto un hospital general; esto es un pande­
mónium que cuesta mucha sangre, muchísimo más di­
nero del que se procura ahorrar, y más víctimas espiri­
tuales que las que van al cementerio.

Los hospitales generales deben subsistir y son preci­
sos; pero su carácter ha de ser el de hospital de urgen­
cia , y el de órgano de depósito y distribución. Ocurre 
un caso ele pulmonia, de fiebre, de herida grave, de lo­
cura aguda, etc.; pues es indispensable un hospital cen­
tral y céntrico, adonde sin dudas ni vacilaciones pueda

trillado en este género de estudios. La curva térmica, propia 
de la rabia inoculada en las meninges, marca iguales oscila­
ciones que la fieiológica hasta doe días ántes de morir el ani­
mal; entónces las diferencias se marcan constantemente en 
el mismo sentido, es decir, se presenta una hipotermia que 
comienza bruscamente con loe primeros síntomas de pará­
lisis, elevación térmica que subsiste desde veinticuatro á 
cuarenta y  ocho horas, para descender también de una ma-' 
ñera rápida hasta 36<>, 35o y en ocasiones 34°, en cuya hi­
potermia suelen permanecer muchas horas fríos los conejos 
é inertes, dándose el caeo de llevar á estos animales en tal 
estado á la mesa de autopsias, creyéndolos muertos.

Recuérdese lo dicho en mi segunda epístola, referente á 
que todo conejo inoculado con médula virulenta y  por tre­
panación muere irremisiblemente de rabia, salvo contada ex ­
cepción en que la causa de la muerte puede ser otra: impe­
ricia del operador, descuidos en la antisepsia, etc.

En cambio, á los conejos inoculados con pulpa sanano les 
pasa nada; en el laboratorio de Barcelona existen aún algu- 
noe conejos completamente sanos después de más de tres 
meses de haber sufrido la inoculación por trepanación de 
médulas de perro y conejo sanos.

A  este propósito, recuerdo que en loe primeros días de 
Julio, guiado por el deseo de estudiar este punto, no sólo 
separé la corona ósea reglamentaria, sino que, levantado el 
tope del instrumento, seguí haciéndole girar hasta romper 
la dura-madre y dislacerarla superficie del cerebro de un 
conejo; pues, con todo ello, siguió viviendo el animal, y diez 
días después, cuando dejé á Barcelona, el conejo comía y es­
taba alegre, miéntras que ya hablan sucumbido sus compa-

conducirse prontamente al infirme, y una vez allí soeo,J 
rido, si su estado es agudo y grave, allí habrá de quedatl 
pero si es un crónico, si está afecto de una afección con.í 
tagiosa y la traslación apropiada no ha de perjudicatlt | 
se le dará traslado ; si sifilítico, al hospital de ello8;ji 
parturienta, á la maternidad; si neoplásico, al hospitii| 
quirúrgico; si varioloso, al de enfermedades contagio,l 
sas, etc., etc. Y  claro está que estos múltiples y taiJ 
pequeños establecimientos deben instalarse en puntcsl 
exteriores á la zon a urbana, por conveniencia de la p̂ l 
blaeion, de ¡os caudales públicos y de los mÍ8trKa5u.| 
fermos.

Antes de pensar la Comisión en el hospital ú 1 
pítales que procura construir, necesita pensar enl«| 
existentes y coordinar la manera de relacionarlos enta| 
sí y con los que se van á edificar.

De otro modo, léjos de resultar un organismo nosotil 
mico para la capital de España, el resultado sería utul 
excrecencia más ó ménos arquitectónica, donde sec 
cargarán mayor ó menor número de enfermos.

Deseosos del acieiio de la U om ision provincial, apul 
taremos, y sólo apuntaremos, porque al correr de kplj| 
ma no es posible otra cosa, las principales ¡deas que ¡ 
sí mismas surgen.

La pnimera nece.sidad que se impone, es la deoíat-l 
certar los varios centros administrativos de que ( 
den los hospitales actuales, ya que desgraciadaineolil 
procede cada uno de autoridad distinta, reinandoal 
esto una dulce anarquía.

Dejando vivir aparte los que sostienen los patroul 
tos particulares, cual el de la Orden Tercera, el nomi-| 
nal del .Buen Suceso, etc., todavía restan otros perteas f

fieros inocnladoa el mismo dia con bulbo virulento. E8teto| 
cbo curioso se explica por la minuciosa antisepsia quees 
pleé, y pone de manifiesto la malignidad del virus lísico.

En otra ocasión, pero algunos días ántes, practiqué enuiI 
conejo la inoculación por trep anacion de médula rábica, ee-l 
gun el procedimiento ordinario, pero ántes y en el miraíj 
lado izquierdo había separado otra corona ósea en Uí  
temporal, dislacerando el músculo; este conejo murió eldúl 
que correspondía á la virulencia de la médula que se leisi 
yectó y  con los síntomas clásicos de la rabia en estos am j 
males, de donde se infiere que las heridas en la fosa 
ral ni complicáronla enfermedad ni alteraron el diadelíj 

muerte.
Siempre que una causa extraña al virus rábico vieneáper-l 

turbar la marcha ordinaria de los efectos de las inoculaffl>-| 
nes seriadas, la curva gráfica se aparta notablemente ■ 
tipo correspondiente á la trepanación lísioa; bruscas oscil»-1 
cienes aparecen desde el primer día, y la muerte, en tila | 
casos, suele anticiparse, rara vez se prolonga más allá d 
fecha asignada al virus rábico cuando evoluciona sin inje 
rencias de otros gérmenes. Cuando la limpieza de la com 
térmica de la rabia por inoculación intramenlngea se slK» 
y emborrona, debe buscarse la causa del fenómeno en«• 
millas morbosas ajenas al virus que se estudia. Asi hapodfj 
do encontrarse un microbio que prospera vigorosamente a 
el cerebro, le ulcera y mata bruscamente al animal entres 
segundo y quinto día, presentándose el tétanos como escew | 
postrera.

Este descubrimiento explica la confusión de algunos eif* I 
rimentadores no muy despiertos que atribuyeron estos coa- 1
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fentós, y®  ̂ Diputación provincial, ya al Ministerio 
le la Gobernación.
1 Éstos, al menos, sin perder su distinto mando para 
Litar dificultades, pueden y deben concertarse para la 
alizacion de un plan armónico que converja al justo 
id de llenar las necesidades públicas.
I lob hospitales de incurables pueden quedar como 
jj ,  al ménos por ahora; que no es discreto compli- 
r los negocios cuando hay que acudir á puntos de ma- 

|or urgencia.
l ia  mayor consiste en tener asilo para el contingente 
le enfermos, que excede á la capacidad de los edificios 
e que se dispone actualmente.
Hoy contamos con ménos edificaciones hospitalarias 

Joe la época en que Madrid poblaba 200.000 habitan- 
L  El Hospital General tenía una parte antigua, que si 
tala, pobre y hasta indecorosa, contenía espacio para 
luchas camas. Todas esas construcciones fueron aba­
ldas, si no con mal acuerdo, con demasiada precipita- 
|on; que ántes de desechar- un traje usado, es pruden- 
Iteaer otro que le reemplace, so pena de andar des- 
judos, como nos ha sucedido en este particular. El Hos- 
¡ital de San Juan de Dios está ruinoso, y si aún alberga 
tóennos, es á fuerza de puntales y á expensas de que 
I día ménos pensado salgan rodando entre escombros. 
1 todo esto, la capital ha crecido más de un doble en 
i l»blaciou, á la que se añade la flotante, mucho ma- 
Jot en los actuales tiempos, en que ferrocarriles y otras 
tciiidades hacen venir á la corte en una semana nú- 
pero de geirtes que no se sumaba antes en el discurso 
le uo año.
1 Por fortuna para la resolución del problema de que

t í ála rabia inoculada, sacando de aquí aranuientos con- 
l «  el método de Pa'steuc.
1 Cuando en el laboratorio que dirige el Dr. ierran  so ob- 
pm que, en el conejo que acaba de fallecer, el ciclo mor- 

) no engarza perfectamente en el tipo clásico, ee desecha 
l caso y BU médula no servirá para inoculaciones rábicas, 

lor leves que sean las sospechas; pero, en cambio, se prac- 
|ca en el conejo delicada autopsia, se hacen siembras con su 

agre, con la serosidad céfalo-raquidiana, y si hay úlcera 
lerebral, se procura aislar el microbio, cultivarle, ponerle de 
pioiflesto, en una palabra.
Por el contrario, cuando un conejo trepanado é inoculado 

ion bulbo virulento, por su gráfica térmica, por los síntomas 
lúe La venido presentando y el órden en que éstos apareóle- 
pu, se ve que indudablemente ha muerto rabioso (y así oenr- 
! en la inmensa mayoría de loa casos en el centro que diri- 
i el 8r, Ferian), se procede á la apertura de la bóveda era- 

luna, se extrae rápidamente el encéfalo, y colocado en una 
na do vidrio esterilizada, se le divide en seis porciones 

knales.
I (Claro está que todas estas operaciones han de ser realiza- 

1 por un profesor experto y escrupuloso quo, como el doc- 
jírPauli, ponga en práctica, con suma constancia y delica- 

|e2a,ios procedimientos antisépticos más adecuados al caso.) 
Caa vez fraccionada la masa encefálica, se ensarta cada 

no de los pedacitos en espina de vidrio que, á su vez, ee 
nolda á un círculo de alambre, especie de corona de cuyas 

^U9 de vidrio penden las piltrafas virulentas.
Los pedazos de cerebro con sus correspondientes sopor- 
’ ee alojan en el interior de un vaso de vidrio que tiene

se trata, de cada 10 0  enfermos hospitalarios puede cal­
cularse, sin exageración, que el 70 por 100 son enfermos 
crónicos. Pero demos en buen hora qxie sea el 60. Bus­
car colocación para ese número y esa clase de pacientes 
es lo que nos urge en primer término. Lo cual quiere 
decir, que todo lo que sea poner el pensamiento en otra 
parte, entrar en cavilaciones sobre si el hospital ú hos­
pitales que se van á construir han de ser de esta ó de 
otra especie, de este ú el otro plano arquitectónico, es 
caminar sin norte y en vía de tropiezos y desaciertos.

Lo pvimei-o, pues, lo más indispensabley más urgen­
te, es disponer una edificación para enfermedades cró­
nicas, dividida en dos secciones; una para enfermeda­
des médicas, otra para enfermedades quirúrgicas. Lué- 
go vendrá la ocasión de discurrir y de tratar el dónde, 
el cómo y el cuánto de dichas edificaciones, y determi­
nar las condiciones económicas, higiénicas, arquitectó­
nicas, etc., á que se hau de ajustar los planos y proyec­
tos que se presenten.

Ya con esto vaciamos el Hospital General de más de 
la mitad de su población, quedándole espacio y desaho­
go suficiente para el desempeño de sus funciones de 
hospital central de recepción y distribución, de agudos 
de Medicina, y de hospital clínico, á que una parte debe 
dedicarse, so pena de que continuemos bajando los ojos 
con rubor cuando llegue un extranjero á visitar la pri­
mera Escuela médica de España.

Eli Hospital de ia Princesa puede satisfacer bien to­
das las necesidades de la cirugía aguda y de los afectos 
que exijan operaciones quirúrgicas. Desembarazado de 
crónicos y de enfermos de Medicina, todavía le queda 
capacidad para estabiecer en él algunas especialidades.

una estrechez en el centro, en la cual descansa la antedicha 
corona. En la cavidad inferior de las dos en que se divide el 
vaso por la estrechez se colocan unos fragmentos de potasa 
cáustica destinados A mantener la pulpa rábica en una at­
mósfera siempre seca; la boca del vaso se cierra con una lá­
mina de cristal, y como los bordea de aquél están untados 
con parafina, se impide la comunicación entre la cavidad del 
vaso y la atmósfera.

E l frasco con su contenido se lleva á la estufa, en donde 
se le somete constantemente á la temperatura de 35<> á 36" 
por más ó ménos días, según el grado de atenuación que so 
quiera dar á la masa cerebral.

Puede también conservarse el bulbo virulento en tubos de 
ensayo perfectamente esterilizados y entre hielo, pero esto 
sólo se practica por vía de experimento y cuando no ee tie­
ne la seguridad de que todos los días morirán conejos rabio­
sos, para inocular con su médula fresca á otros animales de 
la misma especie, porque es sabido que para inocular por 
trepanación la rabia se emplea con preferencia el bulbo vi­
rulento reoien sacado del animal que acaba de fallecer, pues 
entónces es cuando tiene el máximum de virulencia. De to. 
dos modos, se sabe que una temperatura de 0» atenúa de 
un modo visible el virus, prolongando el periodo de su in­
cubación tanto más cuanto más se prolongue la acción del 

frío. L . COHENGB.
[Se concluirá. )
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Despnes de! hospital de crónicos, y no digo qne An­
tes porque el número ó cantidad se impone de presente 
á la calidad, surge de una manera urgente é imprescin­
dible la creación de un nosocomio para las enfermeda­
des infecciosas y contagiosas. La viruela, la escarlata, 
el sarampión, la difteria, el tifus, necesitan un hospital 
particular, de particular instalación y condicioues, y 
que pueda acudir á las necesidades de los primeros ca­
sos de enfermedades epidémicas, en tanto que para 
atender al conflicto se proveen otros locales y los re­
cursos convenientes.

Hecho esto, lo que resta es fácil y de pequeño costo: 
basta seguir el desarrollo del plan, para hallarnos al 
cabo de algunos años en una situación normal, desaho­
gada y decorosa en materia de hospitalidad.

Bien se nos alcanza los obstáculos que habrá que 
vencer. Aun por parte de los médicos habrá quien lu­
che y clame por no cambiar de servicio, ó por tener 
que hacerlo en un punto alejado del centro de la capi­
tal. Y  de otros lados, no tenemos que decir: serán ma­
yores, cuanto más se alimenten de los abusos. Pero tal 
es la humana naturaleza, y los encargados por la Dipu­
tación de tan grave empeño, deben tener presente la 
fuerte responsabilidad moral que contraen transigiendo 
con intereses particulares, ó dando oidos á influencias 
y recomendaciones, en menoscabo del bien común y, 
en último termino, do la salud y  la vida de multitud 
de infelices.

Las dos nuevas instalaciones que se dejan mencio­
nadas deben establecerse en diveraos puntos, alejados 
ambos de la población.

Comencemos por el hospital de enfermedades cróni­
cas y despucs nos ocuparemos del segundo. Pero ya es 
demasiado largo este desaliñado articulo, y queda para

E.

LECCIONES DE CLÍNICA QUIRÚRGICA

POR EL DB. J . K. DE SV8SBAOK

Inflneucla áel método autiséptico en la Medicina legal (t)

Es indiferente que el medio antiséptico empleado 
por el médico sea el ácido fénico ó el snlicllico, el clo- 
mvo de zinc ó el ácido benzoico, etc., como el que las 
renovaciones del vendaje se bagan bajo la atmósfera fe- 
nicada ó bajo la acción de un irrigador di- agua fonica- 
da; por otra parte, la preferencia sobre cualquiera de es-, 
tos sistemas depende especialmente en la práctica del 
campo ó en la guerra de la facilidad de poseerlos. Ade­
mas, el médico se pone á cubierto contra toda imputa­
ción de negligencia impidiendo la infección de la heri­
da, y el obtenerlo está en su arbitrio, si bien muebas 
veces depende de las circunstancias externas, y áun cuan­
do los métodos más diversos y los materiales más dife­
rentes satisfacen semejante aspiración, se debe decir que 
el método de Lister .se ha presentado como el mejor, sin

(1) Véase el número anterior.

haber siflo superado por ningún otro hasta ahora; Listtrj 
ha calculado todas sus partes.—Nadie podrá negar qu,l 
ios lavatorios de agua fenicadn desinfectan una herid;_l 
pero el pulverizador ofrece la gran ventaja de no irtitíil 
la herida, como cuando se lava. Lister quiere, por n̂ l 
dio del pulverizador, hacer inocuos los fomentos, 
mismo tiempo evitar la irritación snperflua que pro.| 
duciría el ácido fénico. A los que usan los lavatorica J 
fomentos de agua fenícada no se les presentarán peü.l 
grosas enfermedades intercurrentes; pero no verán, eol 
cambio, el curso de la herida exento de reacciunaj 
como se presentan usando el pulverizador, porque cial 
gU procedimiento ponen en contacto de la herida de-j 
masiado ácido fénico que la irrita. Con qué excesiijl 
cuidado procura Lister evitar tal irritación, lo pruel)i| 
el protectivo que se interpone entre la herida y la ga»l 
perdida, rica en ácido fénico, y que tiene el objeto del 
desinfectar las secreciones de la herida y purificar dj 
aire, y para que, ademas, éste nunca se ponga en ctra.1 
tacto directo con la superficie de la herida. Las cual 
ciones obtenidas por los médicos que no cometen uel 
gligencias positivas ni negativas, se distinguen mujl 
bien de las de los otros, y aunque á ninguno de ellwj 
ie será posible impedir cualquier caso de muerte il 
cualquier peligro que amenace la existencia; en cain-l 
bio, el curso que asume la curación y su duración hI 
rán completamente diversos según los médicos, sus»l 
nocimientos, su práctica y diligencia, En todos tiemijcíl 
ha habido y habrá médicos de diferente género. Aqû l 
líos que operen rigurosamente según el método ikl 
Lister y que empleen concienzudamente sus makrii! 
les, obtendrán una curación en mucho menos tiempojl 
con menor irritación y ménos purulencia que loa qw| 
evitando, es cierto, todo peligro, practiquen el sisteral 
Lister con ménos sencillez, lavando la herida con 
fenicada ó con otra, en vez de usar el pulverizador, yl 
que en lugar de los escogidos materiales de lacuraLisI 
ter hagan uso de otros medios antisépticos cualesquieii| 
Los enfermos de estos últimos sufrirán más fuertes dohl 
res, tendrán supuración más abundante y curarán coni 
lentitud; pero áun estos últimos evitarán toda desgra­
cia, que en postrer término es cuanto puede pretendeil 
el Estado, ahora que ia Ciencia y la práctica van uni-l 
das hasta el punto de poder decir « que se puede 
con certeza u n  fa ta l  resultado s , que también es todoj 
cuanto podemos afirmar respecto al curso de una heri-I 
da. Resultan de aquí para el médico forense eiertísl 
normas y deberes, por cuanto bajo determinado aspa-! 
to, y en lo que toca á la opinión del médico de cabea-j 
ra, debe usar unas veces mayor indulgencia, miéntxajj 
que en otras conüiciónes debe tener ma3’ore.s exigen-i 
cias; es decir, que debeni, ser más indulgente aljiizgu'j 
un dictámen si la descripción de la enfermedad fuejel 
demasiado inexacUi, porque si hasta hoy se podía pre-| 
tender del médico de cabecera jas indicaciones de an-l 
chura y profund dad do la herida, hoy se presentan t»l 
sos en los que sería injustificable semejante preteusiM-l 

Admitamos el caso de que un nsédico práctico, íori 
prendido en la vía pública, sea llamado á encaigar*! 
de un individuo que en aquel momento hubiese recibí-r
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Ido una herida en la cabeza. En aquel momento el mé- 
Idioo no lleva consigo nada de lo que se enumera entre 
llfis materiales antisépticos, no tiene ni agua fenicada 
I dí nada en suma; en tal posición, no puede desinfectar 
Ini la herida, n i las manos, n i la sonda; luego le os im- 
Iposible examinar la verdadera situación, sin que pueda 
Ihscer otra cosa, si quiere proteger la herida, que obtu- 
Irada bien con un tapón antiséptico de algodón salicila- 
Ido por el momento. Supongamos también que las cir- 
Icimstaucias le impiden volver á ver al enfermo hasta 
llreinta ó cuarenta horas después, y  que ya para esta 
Isegunda visita está provisto del aparato antiséptico, 
|pew que cuando descubre la herida la encuentra bien 
ladherida; en semejante caso, el abrirla de nuevo para 
l'noder penetrar con el dedo ó con la sonda desinfecta- 
\ io s  para poder examinar la herida y dar un parte exac- 
|to de su profundidad, etc., sería carecer de conciencia.

Luego si este médico en su dictamen dice; «No sé 
|BÍ existe denudación del hueso ó alguna hendidura, 
Iporque no he podido examinar la herida con sonda 
Idesiiifectada por no tener en aquel momento ningún 
I  desinfectante, y en la segunda visita, en que ya estaba 
Iprovisto de aparato, encontré la herida tan adherida, 
|que sondándola hubiera temido provocar algún daño*, 
|creo que el médico forense no sólo no encontrará nada 
|de injustificado, sino que, por el contrario, felicitara a 
|su colega, porque el primer deber del médico será siem- 
IpK el Nil nocen. En estos casos la curación tendría lu- 
|gai bajo la costra, y  realmente no serla licito perturbar 
leste tan favorable curso para poder establecer un diag- 
jiiústico exacto. Ademas, cuando un médico forense ins- 
Iptcciona una herida, debe tener en cuenta para todo el 
I  tratamiento usado por el de cabecera, y  aquí se aplica 
jperfectamente lo que dice el D r . I .  Mair en su Uanud 
jdeísemdo saniiario, Vurzburg, 1878, pág. 162: «Mu- 
I  chas veces será, no sólo aconsejable, sino necesaria,
I cuando se inspecciona la herida, la presencia del médi­
co encargado, para que pueda obrar en caso de deterjo- 
I ro y también para dejarle levantar el apósito, derecho 
que justamente le pertenece desde el momento en que 

liólo él es responsable del tratamiento.» No es posible 
precisar mejor las considenicioues que merece el méJi'

1 eo de cabecera de lo que se ha heclio en este libro. 
Supongamos un caso concreto.
El médico forense ignora.con qué método y con qué 

grado de exactitud se ha vendado la herida; ignora,1 asimismo, si el médico ha usado un apósito Lister ó un 
método antiséptico más sencillo, y hasta podría darse el 
caso de que no se deba ni se pueda levantar el apósito 
(ya sabéis que muchas veces graves lesiones curan en 
poquísimos dias con un solo apósito, bajo el cual se co- 

I locan desagües de hueso calcinado). Supongamos que I  una muchacha, calda bajo las ruedas de un carruaje, 
ha sufrido laceraciones graves en la mama, y que el 
médico de cabecera, creyendo para esta lesión es útil el 
vendaje permanente de Neuber-Esmarch, lo aplica. Si 
este médico ha colocado nn vendaje según el método de 
Lister, y al quinto día se presenta el médico torease 
para inspeccionar la herida, pregunto yo: ¿Puede éste 
inspeccionarla? No, ciertamente, porque si se de.scubre

la herida al quinto día, se destruye el bellísimo apósito 
permanente, el médico tiene qne cambiar de procedi­
miento, y ia enferma, en vez de curar en quince días, 
cura en treinta, necesitando seis ó más renovaciones de 
vendaje.

Hasta el momento en que el médico de cabecera ter­
mina su responsabilidad, no se puede hacer nada con 
la herida que no esté conforme con el método usado 
por el mismo. Luego, teniendo en cuenta las diferencias 
de los vendajes modernos, es altamente conveniente 
que el médico forense se atenga estrictamente al dictá- 
men dado en el ya citado libro de Mair, para que, si no 
fuese posible la presencia del médico, al menos tome 
los debidos informes sobre el método usado. Compor­
tándose de esta manera, desde aquel momento el mé- 
dieo no tiene responsabilidad que temer, y el médico 
forense, al juzgar ó al reparar lo que se ha hecho ó lo 
que se ha olvidado, será más riguroso que podía serlo 
antes. Las malas curaciones, los muertos por heridas, 
darán siempre derecho al médico forense de interrogar 
si estaba en las facultades del encargado el evitar se­
mejantes desgracias, y en tal caso la pregunta inciden­
tal más importante será: Cu&ndo y  en qué eetado se ha  
puesto  el enferm o a l cuidado del médico.

Hasta nuestros días se sabia perfectamente que las 
enfermedades intercurrentes á las heridas eran ias que 
originaban los peligros pava las operaciones y para las 
lesiones, pero no se sabía que pudieran evitarse con 
seguridad; luego si uu herido fallecía por flebitis, pue- 
mia, septicemia ó erisipela, á nadie se le ocurría ima­
ginar que pudiera ser por ello responsable el médico 
de cabecera, y se decía simplemente; E l  herido falleció  
p o r  la  erisipela consiguiente. Pero hoy han cambiado las 
circunstancias, y debemos preguntar: ¿ l í a  estado en 
cura  el paciente el tiempo necesario p a r a  ev ita r  el desar­
rollo de la  erisipela? Si la herida ha caído en las_ manos 
del médico cubierta ya de pus fétido y el herido con 
fiebre, entóneos no existe responsabilidad alguna; á lo 
más, se habrá podido intentar la reducción aséptica de 
la herida, propósito que se realiza tantas veces, que el 
no intentarlo se podría tachar de negligencia. Pero no 
es necesario apurar el concepto, porque si la herida es 
séptica no se puede en modo alguno pronosticar con 
certeza un éxito feliz. Permitidme, sin embaigo, citaros 
un ejemplo, por el cual vereis que se puede obtener 
mucho ánn cuando la herida de que se trata sea sépti­
ca al encargarse de sn asistencia.

En el raes 'de Julio de 1879, un estudiante recibió en 
duelo una herida do 1 1  centímetros á la izquierda de 
ia sutura sagital, á cuya dirección era paralela, denu 
dando de tal manera el hueso, que tenia todo el aspec­
to de una hendidura. El médico asistente al duelo, y  
amigo suyo, afeitó un poco los alrededores de la heri­
da, lavó la sangre y colocó una cura con aceite de oliva 
puro y algodón de Bruns; por espacio de cinco días 
todo fué bien, y el paciente pidió permiso para levan­
tarse y comer; pero el médico, que había observado una 
fuerte tumefacción en los colgajos de la herida, no le 
concedió ninguna de ambas peticiones. El dia siguien­
te á las cuatro de la mañana tuvo im fuerte escalofrío,
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y cuando llegó el médico ae encontró una erisipela 
grande como la mano; la herida fétida; la temperatu­
ra, que hasta entonces no había pasado do 38°,' llegaba 
á 41o, y al hablar el enfermo se exaltaba de tal suerte 
que se hubiera podido creer que deliraba. Llegaron en 
tanto sus parientes y exigieron que fuera trasladado á 
mi clínica, pero entre unas cosas y otras, cuando yo le 
vi eran ya las cuatro de la tarde: el enfermo deliraba 
atrozmente, su temperatura era de 40o,9, tenia pulso 
filiforme de 130 pulsaciones al minuto, y la erisipela 
había invadido toda la cabeza.

Se me presentaba, pues, el infausto curso que casi 
necesariamente seguían ántes todas las lesiones graves 
de la cabeza. Era natural, y estaba bien claro, que el 
pus fétido detenido había provocado la erisipela, y el es­
tado séptico de la segregación de la herida se había pro­
pagado también á los pequeños coágulos de sangre que 
estaban en la profundidad de la hendidura, sin poderse 
dudar que á causa de la puemla se presentarla una me­
ningitis secundaria. Confieso que en presencia de los 
síntomas sépticos tan avanzados yo mismo no tenia 
grandes esperanzas de obtener un cambio favorable; 
pero desde el momento en que una diligente desinfec­
ción produce siempre ventajas, hice cloroformizar al en­
fermo, le hice afeitar completamente alrededor de la 
herida, lavé la parte que estaba sucia y ensangrentada 
con solución fenicada al 5 por 100, y entreabrí los la­
bios de la herida, sacando de ella pus y coágulos fétidos.

Estas materias ocasiouabau sin duda la erisipela y 
el malestar general; con una mecha de algodón de 
Bruna empapada en solución de cloruro de zinc al 8 
por lüO desinfecté el fondo denudado, y después, con 
especial cuidado, limpié el hueso hendido, suturé con 
catgut, inyecté los tubos de desagüe con solución feni­
cada al 5 por 100, volví á lavar la piel con la misma 
solución y apliqué un apósito de Lister, pero sin el silk, 
de modo que la gasa perdida, bañada en la solución 
fenicada al 2 por 100, podía absorber directamente la 
segregación de la herido. Como medicación interna le 
prescribí una pocion acidulada mezclada con agua y 
caldos, Por la noche una inyección fiipodérmica de 2 
centigramos de acetato mórfico, y pasó la noche tran­
quilamente.

A la mañana siguiente me quedé maravillado y con­
tento cuando vi al enfermo que, enteramente mejorado, 
dándome los buenos días me apretalja eordialmente las 
manos. El delirio había cesado totalmente, la tempera­
tura era de 38o y el pulso daba 98 pulsaciones por mi­
nuto; en suma, el cai-ácter geueral había variado de tal 
guisa, que se podía considerar como obviada la menin­
gitis secundaria. Levantado el aposito, bajo la acción 
del pulverizador, encontré la herida con aspecto muy sa­
tisfactorio, la erisipela había desaparecido totalmente y 
todo siguió tan bien que dieciseis días después el pa­
ciente recibió el alta. Debo, sin embargo, advertir que 
no siempre sucede lo mismo, pero que de cualquiera 
manera, desinfectando una herida, por ío méuos se lo­
grará alguna mejoría.

Me place, áutes de terminar, citar un segundo ejem­
plo. No ,hace aún mucho tiempo tuve á mi cuidado una

sirviente que por un accidente imprevisto cayó sobn 
una silla con tan mala suerte que se fracturó el c4- 
bito y el radio, cuyos fragmentos atravesaron la pie[ 
Un barbero próximo ó la ca.sa en que vivía la enferoa 
arrolló alrededor de la herida tiras de aglutinante,} 
como durante la noche del día del accidente continúan 
saliendo sangre, espolvoreó el brazo con una mezcla aj. 
tringente. Hacia el teroer día el brazo se hinchó y st 
formaron alrededor de toda su extensión ampollas gan- 
grenosas azules y verdosas, por lo cual el barberos 
negó á continuar su emprendido tratamiento, y con» 
la enferma no quería ir al hospital, se mandó pona 
médico. Quiso éste consultarme y propuso la amputa- 
cion, consternando á toda la familia. Cuando vi la enfei. 
ma, el brazo estaba hinchado, la herida cubierta de una 
película gris y de pus fétido, y alrededor de ella había 
grandes ampollas gangrenosas. La fiebre era alta, 40®,3, 
y realmente parecía que en semejante estado no pudî  
ra haber esperanza de conservar el brazo; pero teniendo 
en cuenta la salud general y la juventud de la enferma 
declaré que aún era posible obtener un éxito feliz,j 
médico y enferma me dejaron en plena libertad de ao 
cion.

Cloroformizada la enferma, lavé todo el brazo con» 
lucion fenicada al 5 por lOU, hice obrar el pulverizador 
á vapor sobre la herida, y salvando los nervios hice al­
rededor del brazo un corte semicircular para poner al 
descubierto los huesos fracturados que estaban end 
fondo de la herida; hice algunas ligaduras, coloqué ei 
posición los extremos de los huesos y en loa ángulos 
más profundos coloqué tubos de desagüe vendando d 
todo, pero de modo que la herida quedase bien abierta, 
que cubrí con una sencilla capa de algodón é hice cor­
rer sobre ella día y noche un débil chorro de agua fe­
nicada al 3 por 100, de tal modo que en veinticuatn 
horas cayeron cerca de 28 litros. Trascurridos algunos 
tlias, cuaudo ya la herida era inodora y la temperatura 
había descendido de 38o,2 á 37o,7, disminuí el calibre 
y la cantidad del chorro y en muy pocos días la herida 
varió tanto que pude aplicar un apósito usual de Lister, 
y el todo curó como si hubiese sido una fractura re­
ciente.

Semejantes ejemplos estimulan, como veis, á intentar 
siempre la reducción aséptica de una herida; pero como 
no siempre se logran nuestros propósitos, no debe pre­
tenderse rigurosamente tal empeño, miéntras que, por 
contraído, el tratamiento antiséptico de una herida rt 
cíente, cuyo resultado es seguro y favorable, debe ser 
emprendido con todo rigor por cualquier médico. ¡

Si se piensa que es uu hecho reconocido por cual- ‘ 
quiera que heridas que antes tenían por inmediata con­
secuencia una larga y grave enfermedad, y áuu raucliaa 
veces la misma muerte, tratadas con el sistema antisép­
tico pueden curar en breve con seguridad y sin peligro; 
sise piensa que al calcular la condena del agresor eiuuis 
causa criminal, debe siempre tenerse en cuenta las in­
mediatas cotisecueucias de la lesión causada, y se consi­
dera que la misma herida tratada de un modo diferen­
te puede condenar á un hombre á algunas semanas de 
prisión ó á presidio, se comprenderá claramente el jus-
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Icado deseo de que la Medicina legal, no sólo no pa- 
wa que ignora los grandes descubrimientos qiiirúr- 
05, sino que los utilice y  aproveche en beneficio de 

Ilimitada acción de In justicia humana.
Pams Zejin.

LA V I R U E L A  Y S U  T R A T A M I E N T O

pna no interrumpida práctica de cuarenta años me lia 
loitido ver completamente justificadas en numerosos 
loB clínicos las observaciones que á continuación expon* 

hoy que de tanta actualidad resultan. No van á hablar, 
b, las doctrinas (siempre discutibles, como cuestiones 
! Bon de criterio), sino loe hechos, contra cuya irresisti- 
I lógica se estrellan las más intrépidas teorías, 
tuipczaré por sentar la afirmación de que la viruela, sea 
brota d confiuente, simple ó hemorrágica [negra], jamás 
Elle decirse que existe sin ver el exantema, papuloso pri- 
|ro, vesiculoso después y  pustuloso luégo, lo mismo en el 
) quo en el cadáver. En éste siempre se debe buscar la 
nifestacion cutánea en cualquiera de sus fases evolutivas.
I pústulas umbilicadas, sin erupción, no podemos admi- 
kentiflcamente la viruela como algunos compañeros (por 
luna poquísimos) admiten.
|antero, Drumen, Niemeyer, Cuesta Ckerner y otros repu- 

médicos dan al exantema el carácter patognomónico. 
tlincz, en su folleto acerca de las viruelas de Pastrana, 
Illa á la erupción pustulosa toda la importancia diagnós- 
I peculiar.
|n laanchas rojas congestivas y confluentes no diagnosti- 
Emos nunca la fiebre escarlatina. Sin vesículas diminutas 
seignaremus á una flebrc con sudores el calificativo de 
lar, y así podríamos citar otros casos, en los que la erup- 
, caracteriza á la liebre. En otro supuesto, no puede de- 
BÍDarse fiebre eruptiva ó exantem ática, A no cerrar los 
I á la luz de la razón natural.
lay más: si la  muerte sorprende al enfermo en el período 
Iropiainente llamado prodrómico de la  v iruela , morirá 
Icomplicaciones congestivas viscerales ú otras, pero no 
lia viruela, puesto que ésta no existe Interin no existe el 
htema. Éste, unido á  la fiebre, son ¡os síntomas peculia* 
líe  la fiebre eruptiva variolosa. Verdad es qne no cono* 
08 ningún comprofesor serio que piense en este punto lo 
irario.
1 comprobación de cuanto antecede, han llegado casual- 

Ite á nuestra noticia los 16 casos de viruela ocurridos en 
pelo á la sazón. De ellos no ha resultado n ingún  muerto, 
loe gracias, habiendo más mujeres invadidas que hom- 
I y predominando en las edades infantil y juvenil. Todos 
aBo.9 fueron (hasta ahora) de viruela discreta, excepto 

Itecaido en una jóveii del pueblo, que ha sido confluen- 
|niuy grave, cucada al mes con gran acierto por el ilus- 
> médico titular D. Manuel G. Rufo. Tanto éste como 
*nciado Sr. Aguado, que también ha tenido ocasión de 
uH algún caso de viruela, convienen desde luégo en la 

Ititud de mis observaciones. ¿A  qué, por lo tanto, he de 
á los lectores refiriéndoles los múltiples que yo he 

ido en cuatro epidemias y en mi larga práctica? 
petiios, pues, al tratamiento. Divldirémosle en general 
ai. El primero es puramente sintomático, y le liacemos 

jBlir, siendo preciso, en febrífugos, tónicos ó antisépti- ' 
los casos concretos. Eos caldos desgrasados y el 

Igeneroso solemos emplearlos también, debiendo adver 
lae liemos asistido con feliz resultado en la isla de

Cuba durante la última célebre epidemia, sin que en ningu­
na consulta hayamos encontrado compañero alguno que 
discrepara de nuestro modo de pensar. R a ra  avist 

El profesor tViiaer aplica un tópico compuesto de ácido 
fénico 4 gramos, aceite de olivas 30, creta pulverizada 60. 
E l Dr. Perez Valdés, del Hospital Provincial de Madrid, usa 
para prevenir las cicatrices el colodion (piroxilina, éter y 
alcohol) con carbón vegetal ó el negro de humo, 15 gramos 
de cada cosa, aplicado dos veces al día sobre la erupción 
variólica. También es eficaz la glicerina fenicada al 2 por 30 
en pinceladas, que es el tópico que mejor éxito me ha dado 
en la última epidemia de Cuba.

No nos cansaremos de repetir que el tratamiento de la 
viruela debe ser más expectante que activo ¡ que combatire­
mos los síntomas molestos ó graves; que procuraremos no 
trastornar la normal patocronia de esta fiebre eruptiva, y 
que, últimamente, sólo viendo la erupción pustulosa umbiliíj 
cada, la fiebre y los trastornos radrbosos gástricos, estamos 
científica y clínicamente autorizados para asegurar la pre. 
sencia de la viruela y  certificar la defunción ocasionada por 
tan común fiebre exantemática.

Da. F. G a r c ía  OR’nz.

Cucho ( Burgos ], 5 ite Septiembre de IHfn.

E L  P R O C E S O  L O M B A R D I  EN G IN E B R A  

POR EL DR. A, GIRATO (1)

Pasaremos con rapidez sobre una serie de referencias pro­
ducidas por la defensa, que, por Jo demás, presentan poco 
desarrollo.

E l Dr. Rapin deduce qne L... es una enajenada y que es 
absolutamente irresponsable de sus actos. Añade que se la 
debe considerar como una enajenada peligrosa si, como se 
pretende, siente que su último hijo haya sobrevivido á sus 
heridas.

El Dr. Challan, médico jefe del Asilo de enajenados del 
cantón de Vaud, declara que opina enteramente lo mismo 
qne Chatelain y Long.

E l Dr. Scliserer, director de la Waldan; Speyr, médico 
agregado á la Waldan, y Fetscherin, director del estableci­
miento do San Urbano, estiman quo la mujer L... cuando co­
metió su acción en I.» de Mayo de 1886 estaba en estado de 
pertmbacion mental y que es irresponsable.

El Dr. Badan, médico de las prisiones de Ginebra, declara 
adherirse enteramente á la opinión de loa Sres. Chatelain y 
Long, y á las conclusiones de su dictámen. Considera la de­
tenida, no como una criminal, sino como «na  enferma abso­
lutamente irresponsable, y  concluye que se la coloque de 
oficio en una casa de curación.

El Dr. Olivet, médico je fe  del Asilo de los Vernets y  pro­
fesor de Psiquiatria en la Universidad de Ginebra, exjireaa 
la Opinión de qne la culpada está hace tiempo atacada de 
melancolía y que el acto criminal ha sido una consecuencia 
de la enfermedad.

E l Dr. Porte, médico de la familia L..., llamado para sumi­
nistrar los primeros cuidados después del atentado, declara 
en conciencia que la acusada, en el momento en que degolló 
á sus hijos y trató de suicidarse, no gozaba de razón, y que 
se la debe considerar como irresponsable del acto cometido. 
No la mira como una criminal que se debe castigar, sino 
como una enferma qne se debe cuidar y poner en Ja imposi­
bilidad de dañarse y de dañar á sus semejantes.

(1) Véase el número anterior,
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J?1 Dr. Sentrer, sntigao asistente del Asilo de Verneta, ve 
en el estado nervioso de ¡a prevenida la evolución de la me­
lancolía, y concluye diciendo que L  .. es una mujer nerviosa, 
histérica, sobre la cual hay ingestada una serie de elemen­
tos, sean físicos, sean morales, que han sido las causas prin­
cipales determinantes de la melaucolía-

NoB falta el espacio para analizar largamente la consulta 
del Dr. Ladauie, que nuestros lectores encontrarán publica­
da en los Archives d'Antkrepologie criminelle. Este trabajo 
ha suministrado un elemento de apreciación de una grande 
importancia en el sentido de que resume, se puede decir, to­
dos ios documentos médicos de la causa. Nos contentaremos 
con reproducir las conclusiones:

• Se ha visto que Lombardi me ha respondido que no sen­
tía actualmente no haberse ahogado, según había sido su 
primera idea, puesto que había dejado su obra incompleta. 
La muerte del pequeño forma parte tan integrante de la de 
la madre, que nunca la acusada hubiera dado un paso para 
destruirse en 1885, éntes del crimen, sin matar sus hijos, 
sin que ella estuviese asediada hacia muchas semanas por la 
idea lija del suicidio. Hoy dia aún no la ha dejado esta con­
cepción delirante. Este gusano roedor— diciendo su propia 
frase, tan justa y tan sorprendente — no la deja un instante 
de reposo, y sin embargo, áun cuando hace más de un afio 
que se ha restablecido, no ha intentado suiciiiarae una sola 
vez, porque sabe que uno de sus pequeños ha tenido la tris­
te suerte de volver A la existencia. Esto basta para probar­
nos que Lombardi no se matará durante mucho tiempo en 
tanto no haya com luido su obra. Pero el día en que su hijo 
esté muerto, nada le impedirá ejecutar su funesto proyecto. 
¿No tenemos razón al decir que el drama de Coulance es un 
suicidio y no uu homicidio f

• Añadimos que es uii suicidio de aliéna lo. Sea cualquiera 
la opinión que se profese acerca de la culpabilidad del sui­
cidio, se debe concluir aquí en la irresponsabilidad.

> Resulta que si se condenaba á Lombardi por su crimen 
del 1.0 de .Mayo de 1885 á las penalidades previstas por el 
asesinato, sería volver á las legislaciones de la Edad Media 
que condenaban al suicida como al homicida. Se buscaba 
entónces por todos ios medios volver á la vida á los desgra­
ciados suicidas, enajenados ó cuerdos, á fin de entregarlos A 
la Justicia para que no pudiesen escapar al suplicio infaman­
te que les esperaba. Resuiiiimos diciendo que no tenemos 
que presentar otras conclusiones que las de Long y Chate- 
lain, A las cuales nos asociamos plenamente. Diré con estos 
señores. . (siguen las coiiclusioues ya citadas). >

Una circmiBiancia debo extrañar en este asunto; la uuani- 
inidad con que todos los menialislas consultado.s han dedu­
cido la existencia de la lipemanía y la irresponsabilidad de 
la acusada: solamente las conclusionee de los dictámenes 
del Dr. Gosse y Vauclier dan una nota discordante entre los 
numerosos juicios médicos.

No tenemos que apreciarlos motivos porqué el ministerio 
público ha designado como perito ai profesor de parto», en 
vez del profesor de Psiquiatría de la Universidad. A  pesar 
de la autoridad de los médicos que se habían pronunciado 
por la irresponsabilidad de la detenida, el ministerio públi­
co sostuvo la acusación, es verdad que con moderación. Pero 
en la Audiencia el Dr. Gosse vino á declarar que no mante­
nía las conclusioni'S de su dictámen, porque ios fenómenos 
que después había presentado la acusada eran de naturaleza 
tal que modificaban la primera opiimm emitid». El Dr. S'au- 
clier quedaba solo para sostener la responsabilidad de L... 
E l cambio de opinión del Ur. Gosse ha podido ser objeto de 
criticas del miulsterio público, que perdía una de las bases 
de la acusación. La opinión de hombres tan competentes

como los Dres. Kraft-Ebing, Chatelain, Longy Lndamehali 
podido quebrantar la primera convicción del Dr. Gosae.üJ 
podemos méiios de felicitar á nuestro compañero por híbfl 
venido á la Audiencia, porque precisa siempre cierto valol 
para declarar publicamente que se ha cometido unerrtil 
hasta un error científico. E l caso podía, por lo demás, ¡J  
embarazoso al principio, porque el público habla visto liisij 
el momento del atentado que L... vivía la vida coman,l 
nía su comercio, sin parecer delirante con los clientes, y j 
drama había producido grande impresión. Ademas, el tanl 
namiento de la acusada quedaba lógico.

Jj... fuó conducida al Asilo de Vernets inmediatamenteda 
pues del veredicto. A  este propósito, creemos interesante! 
Calar una apreciación muy justa del Dr. Ladame:

« Este fallo constituye un progreso jurídico, y principslj 
mente un progreso social. Nos ha mostrado un vacio í 
nuestra ley de procedimiento penal, que no permite í ! 
Sala de lo criminal hacer encerrar A la acusada en nnacas 
de locos como se practica en Francia. En Ginebra hasii 
necesario vencer la dificultad de antemano y obtener, ásld 
del juicio, una declaración del departamento doJueticiíj 
de Policía comprobando que internaría A L... sifueseít- 
suelta. Pero el procurador general, ¿tenía el dereclio ii 
obrar para impedir al departamento dar esta declaracicil 
qué ha sido una de las mejores armas de la defensa? Gsl 
Dando este proceso el abogado Lachenal, ha hecho recen 
cer que habla modificaciones capitales que debían introdal 
cirse en los principios del derecho penal; ha mostrado q«l 
no se podía contentar sólo con hacer la distinción enireli 
culpable y la no culpable, sino que se debía separar lambía 
la no culpable peligrosa de la no peligrosa. •

Estas reflexiones se presentan muy á propósito en el ttij 
mentó que se discute en Francia la revisión de la ley de! 
de Junio de 1838.

P,

C U A R T O  C O N G R E S O  D E  LA  S O C I E D A D  ITALIA^

DE CIRUGÍA

celebrado en Ginebra en Abril de 1887

SESIOH DF.L i  DE ASRIL

P re s id e n c ia  del p r o fe s o r  CaselU .

Cecchereli.i. — Sobre una eistotomia suprapubianafX'* 
Utmor de la vejiga.

El autor expone y formula las condiciones de dÍRgeW|j 
de los tumores vesicales y los diversos métodos operaton 
puestos en práctica para la curación de estos tumores.

Habla de un caso personal en el que había diagnostwl 
uu cáncer de la vejiga. Esta operación de eistotomia sop 
piibiana ha sido practicada ya dos veces en ItaliB.
por G iom e  Murcacci, la  o tra  p o r  Depaoli Erasroo, de N

rin, Después de abierta la vejiga, Ceccberelli ha caido so J 
el mismo punto diagnosticado como asiento del tumor, I 

practicado el rascamiento, y sin suturar la vejiga ha eo!c(̂  
do un tubo, que quitó en el décimo día.

I p’ASIOSA
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Isibematur 
BSginarse
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lj3os, como 
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lierina. An 
Isa sbsolut 
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Abre la sesión el profesor Durante, de Roma, presidejij 
del Comité ejecutivo, quien principia elogiando al Dr. Mu 
gary.

Después de dar cuenta financiera de la Sociedad y des 
comunicaciones de órden administrativo, la Asamblea «ni 
cede la presidencia al profesor Azzio Caselli y la vicepresi 
dencia á d’-t.ntona Ceci.

NOVARO. -
I El autor' 
liréteres en 
l i a  resultad 
f o v a r o  h a  

ieote pura 
fcrin a .

J  C u  p e r r o  

l o c u i r a  e n  

p íe n  e l  a u t e  

L r im e r  t i c u  

I n c t i c a r A  i  D’Aktona 
l i p e r a c i o n  s  

Duraste 
l i a  y  p o r  q i  

1 Sovaro.-  
). K n c u a i  

l i e m p r e  a n  

ja a íe r ia s  s í  

l in a  a s e p s i )  

p n .  S e r í a  

l e s ,  q u e  v e  

J  N o v a r o  ■ 

l a r q u e  lo a  

I r o g r e s o s  ' 

lap so .

Ayuntamiento de Madrid



l̂unI

esidíoij
Jr.Mij

ydBlJ 
lea coi| 
ceprí»

apoff

p'AsToKA dice que no ve cuáles son las ventajas de este 
BÍDcro de cistotoiiila. Pregunta cuáles serán los casos en que 
teba preferirse el rascamiento de loa tumores á su eitirpa-

tion-
CECCiiBaELti.— El rascamiento ae liace cuando los tumores 

Hela vejigs son blandos y  friables. De tal modo es verdad, 
tue Thompson, que para la extirpación de tumores vesicales 
e sirve de la cistotomía perineal de preferencia á ia supra- 

lobiaiia, utiliza uu instrumento especial que rasca y quita 
Igi tumores vesicales. Eu los casos de que se trata aquí no 

s posible resecar la vejiga, vista la extensión relativamente 
ínmde de la base de implantación del tumor. Las causas 
tue deben inducir á practicar una operación semejante son 
^hematurias. Como lo ha dicho F. Gayón, no es preciso 
liosginarse hacer una operación radical para loa tumores de 
ivejigíi; se debe limitar á una operación paliativa; hay 
•asos, como esoe epiteliomas uterinos, para los cuales los gi- 
tertlogos practican un simple rascamiento de la cavidad 
Iterina. Antes de la Operación las orinas del enfermo esta- 
an absolutamente llenas de sangre; después de la interven- 
tion se han vuelto claras.

I SoTABO. — In jerto  de los uréteres en el recto.
J El autor ba practicado sobre perros el abocamiento de los 
Jiréieres en el recto, y  esta Operación, que habían intentado 
Iffl resultado otros cirujanos, se ha logrado por completo, 
i'ovaro ha podido comprobar que el esfínter anal era siifl- 
lienle para impedir durante cierto tiempo la salida de la 

Dnua.
l'n perro operado al principio de Enero, vive aún y se en­

cuentra en excelentes condiciones generales y locales. Tam- 
tien el autor considera esta operación como debiendo ser un 
primer tiempo de la extirpación total de la vejiga, la cual se 
|iraelicará ulteriormente.

D'Ajtosa aplaude la idea de Novaro, y asegura que esta 
Iperacion se aplicará al hombre.
1 Dorante quisiera saber cómo Sovaro procede á la autiaep- 
li» y por qué abre la vejiga en un segundo tiempo.
I Novabo.— L a asepsia es fácil de hacer en un primer tiem- 
),En cnanto á la abertura del intestino, la hemos practicado 

liemi>re antisépticamente desinfectando sucesivamente las 
Werias sépticas que se presenten; no es difícil producir 
Laasepsia completa durante todo el tiempo de la opera- 
|ion. Seria de otro modo si so empezase por abrir los uréte- 

1, que Verterían su contenido en la cavidad peritoneal.
J Novare prefiere practicar la operación en dos tiempos, 
lorque los individuos, aniquilados por las hemorragias y loa 
Irogrcsos del mal, podrían sucumbit muy bien en el co- 
ppso.

I Ecooi. — Sobre las laparotomías practicadas en 1886.
J En las operaciones de laparotomía hechas en 1886 y en el 
Jrimer trimestre de 1887, el autor se ha servido del sublima- 
.0 en vez del método listnriaiio que usaba antes.
I En 1889 tuvo 9 éxitos en 11 laparotomías. Las muertes 

■nerón causadas por peritonitis once días después de la ope- 
Iwoii en un caso, treinta horas después solamente en un 
•egiindo caso en que so trataba de una extirpación uterina. 
En 1889 practicó 24 laparotomías para tumores dcl útero 

H d ovarlo con 23 éxitos, y otras 3, todas felices, para afec- 
hoíios (liversas, entre las cuales 1 quiste de equinococos del 
lituD, ó sean 27 operaciones y 20 éxitos 
1 Eü el primer trimestre de 1887 hizo 4 laparotomías felices 
pra tumores del útero y del ovario. Ruggi ha tenido, por 
“ siguiente, 30 éxitos en 31 casos. El caso desgraciado ae 
Mere i  uua operación hecha para uu quiste dcl ligamento 
®clio. El resultado estaba previsto, y atribuye la muerte á

complicaciones renales; la enferma tenía albaminnria, fiebre 
por la noche y  un estado general grave. No se docidió á la 
Operación sino por la voluntad expresa do la enferma.

Entre los quistes ováricos, el autor cita un caso interesan­
te. vSe trataba de una mujer que tenía un enorme quiste que 
contenía más de 9 kilogramos de un.a sustaucia grasicnta. 
Probablemente era un quiste dermoideo.

Los tumores del ligamento anclio eran todos fácilmente 
enucleables, y la curación ae ba efectuado rápidamente.

Los tumores pedieulados, á menudo voluminosos, no han 
presentado dificultades. Eu un solo caso hubo una hemorra­
gia muy abundante por desgarradura de una vena muy 
gruesa; se quitó para taponar la pelvis con la gasa. La en­
ferma no ha curado con ménos rapidez,

E l orador termina refiriendo un caso en el que practicó 
tres veces la laparotomía. Presenta diversas piezas anató - 
micas.

L amsognani refiere dos casos de Laparotomía seguidos da 
éxito, y se asocia á todas las opiniones expuestas por Riiggi.

D 'Antoka pregunta á Ruggi la manera cómo trata el pe­
dículo en la histerectoinía y  en qué medida emplea el subli­
mado.

R oohi responde que el tratamiento del pedículo varía se­
gún las circunstancias. En cuanto al sublimado, le utiliza en 
todos los casos.

D’Antoka aconseja en los casos de anemia muy marcada 
practicar el método extraperitoneal, que le ha dado los me­
jores resultados.

Dorante expone su deseo de qne los cirujanos se ocupen 
más especialmente de las complicaciones que de la técnica y 
de las cstadíatioas de la laparotomía.

L ampdqsani. — Resección del fém ur modificada (método 
Lampugnani)  para la curación de la luxación eongénita de la 

cadera.
El autor muestra los resultados funcionales satisfactorios 

obtenidos en un caso tratado por su método, quo es el de 
Margary modificado. Presenta las fotografías.

(^gcj___r»uesít^acf/mc8 experimentales sobre la atrofia «»««-
cular por inacción simple y por inacción seguida de acorta­

miento.
Refiere una serie de experimentos hechos en colaboración 

con el Dr. Sinutny pura saber de qué manera so produce y 
se comporta 'a atrofia rmiscular consecutiva á Ja inmoviliza­
ción completa (inacción) ó después del acortamiento obteni­
do por tenotomía.

Las cifras son relativas al peso de loa músculos después 
de estos experimentos. Desde el punto do vista microscópico 
80 trata de una atrofia pura; el orador piensa que esta atro­
fia se debe á la falta de irrigación sanguínea, como parecen 
probarlo, por lo demás, algunos otros oiperiraentos que me­
recen aún confirmación.

CBacuKRVA.u.— Consideraciones elinicas sobre la fiebre gm t- 

operatoria.
El autor presenta cuadros termométricoa relativos á sus 

observaciones clínicas sobre la fiebre post-operatoria. Cada 
acto operatorio va seguirlo de un aumento de temperatura 
independiente de toda c:iusa séptica.

La  fiebre presentará melificaciones según la extensión do 
la herida, BU asiento y otra.» conrliciones inlierentes á cada 

caso.
PosTBMPKY, basándose en numerosas observaciones termo- 

métricas, ha llegarlo á conclusiones completamente opuestas.
Novabo se asocia á ia réplica del anterior é insiste sobre
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los efectos bastante frecuentes del iodoformo sobre la tem­
peratura.

D’A stoiía niega la individualidad propia de la fiebre post­
operatoria, y por numerosos argumentos trata de demostrar 
que entra completamente en el cuadro de la fiebre traumá­
tica inflamatoria de loa antiguos.

SESIOH DEL 5 DE ÁBBU.

CECCBEaELU. — Investigaciones ea^erimentales sobre la « -  
rttgía del estómago.

El autor expone los experimentos relativos á las opera­
ciones hechas sobre el estómago. Habla de la incisión del 
piloro y del cardias, refiriéndose á los experimentos practi­
cados sobre los animales. Se extiende en consideraciones 
sobre las dificultades y las causas de error que se pueden 
producir en la investigación de esta viscera.

Ceccbebelu. —  Dos casos de craneotomia por tnmores.
Cita dos casos operados por él; en el uno hubo recidi­

va después de cuatro meses; el otro ha sido observado so­
bre una mujer, muerta después de diecisiete días de neu­
monía. Eefiere los casos de Durante y Caselli.

Dubakte advierte á Bossi que si hay tejido epitelial eti ]|l 
región raastoidea, también hay tejido conjuntivo, de douijl 
se deduce la posibilidad de un sarcoma.

De Rossi. — Tumores malignos de la apófisis mastoides.
El autor insiste sobre sus variedades y la dificultad de su 

diagnóstico, y se extiende sobre la anatomía, la fisiología y 
la patología de la región.

Cita dos casos de operación desgraciados. A  propósito 
del segundo caso, insiste sobre el diagnóstico del epitelioraa 
primitivo de las células mastoideas, diagnóstico que se ha­
bla hecho, ün (lato importante sería deducido del exámen 
microscópico de las ganglios linfáticos de la región esterno- 
cleido-mastoidea correspordieute; pero en este caso el mi­
croscopio no esclarece el diagnóstico, dejando dudas sobre 
la posibilidad de una afección tuberculosa. La autopsia re­
vela un epitelioma con difusión endocraneana.

Bottini desaprueba el medio de diagnóstico propuesto 
por Rossi. y pregunta cuál sería su criterio para operar.

D 'Ahtosa hace observar que los caractéres del tumor 
descrito no justifican el diagnóstico preciso admitido por 
Rossi, dándose, sobre todo, la novedad del hecho histológi­
co en lo que concierne al punto de partida pretendido del 
neoplasma.

Dobakte no encuentra bien determinados la manera de 
diagnosticar de Rossi y los argumentos de que se ha servido 
para intervenir; colocándose bajo el punto de vista clínico, 
no comprende que los detalles que da puedan permitirle 
pronunciarse entre los diferentes tumores malignos. Pide 
reseñas sobre los caractéres físicos de la glándula extirpada 
y sobre el exámen histológico de la apófisis mastoides.

De R ossi responde á Bottini que si ha recurrido á la ex­
tracción de los ganglios linfáticos, era en la esperanza de 
encontrar algún dato capaz de guiarle en el diagnóstico en­
tre el epitelioma y la tuberculósis. Dice á Antona que la 
presencia de una mucosa en el espesor de la apófisis raas­
toidea hace plausible la existencia de un tumor primitiva­
mente epitelial. En fin, prueba al profesor Durante que las 
preparaciones microscópicas uo dejan duda alguna sobre el 
diagnóstico diferencial.

BoTruu pregunta á Rossi por qué ha extirpado ganglios 
linfáticos que no estaban enfermos macroscópicamente. Pues 
qué, ¿ es permitido extirpar órganos que pueden estar sanos, 
con un fin diagnóstico ?

De R ossi opina que su conducta no es diferente de la que 
consiste en hacer en ocasiones algunas laparotomías explo- 
ratrices.

P.
(Se continuará.)

P R E N S A  M É D I C A

NACIONALr I. Recipiente auricular. — II. Profiláxia indin.l 
dual de la difteria. —  EXTRANJERA: I I I .  E l saíoieneil 
reumatismo articular agudo.— IV . Lápices medicame»l 
tosos.

I

De nuestro jóven colega la Revista de Sanidad Militar to,| 
mamoa el siguiente artículo, en el que el médico primero ( 
Manuel Acal describe un recipiente auricular de su ii).| 
vención:

<De veinte años á esta parte, desde los trabajos notabiliél 
moa de Du Verney, Itart, Bonnafont, Politzer, Paquet y tui.| 
tos otros especialistas distinguidos, la Otología ha tomaiiil 
tal vuelo que en nada tiene que envidiar á los demás tanmij 
del saber.

Muy aficionado al estudio de todo lo que concierne í 
padecimientos de la garganta y del órgano del oido. hep»! 
dido tocar de cerca en la práctica la necesidad de dispoueil 
de dlgun medio que á la vez que facilite el lavado del oi(hl 
evite las molestias al enfermo, permitiendo al médico sÍQipIi| 
ficar esta operación.

El lavado del oído se practica en Otología con muclia fre-| 
cuencia porque son bastautes las causas que lo exigen.

Las otitis medias purulentas crónicas, que en ocasional 
obstruyen la luz del conducto auditivo externo; los d 
tos ceruminosoe que frecuentemente son causa de la foim-| 
clon de verdaderos tapones que suelen dejar en pos dbil 
profundas alteraciones de la membrana timpánica, hgsli| 
llegar á perforarla; la presencia de insectos introducidoíd 
raate el suefio ; los pólipos mucosos ó mixomatosos, porii| 
supuración á que dan lugar; los cuerpos extraños, coul 
cuentas, piedrecülas á  otros objetos que por casualidad ói»! 
discretamente se introducen en el conducto auditivo exto| 
no, son otras tantas causas que reclaman conet8ntemeníed| 
empleo de las inyecciones auriculares.

Para practicar dicha operación se viene haciendo uso if| 
dos palanganas de loza, en una de las cuales se vierte el Hl 
quido para la inyección, sirviéndola otra para recoger d| 
procedente del oído después de inyectado. E l manejo' 
aquéllas embaraza considerablemente la operación poriii*| 
necesita que el enfermo sostenga nna colocada bajo su ore)»| 
y que la otra la aproxime un ayudante, por contener en ¡ 
el liquido que el médico ha de inyectar con la jerÍDgüiUi| 
metálica.

Para obviar estos inconvenientes, ideé un sencillo apar»» j 
que he bautizado con el nombre de Recipiente Auricular, f| 
cuya descripción no puede ser más breve.

Se compone de dos depósitos de metal blanco, cuyo dií’ l 
metro interior de 13 centímetros en la abertura, disminajíl 
proporcionalmente hécia el fondo en una altura de 6; amb«| 
se unen entre sí por medio de dos espigas, las cuales seiai j 
guran á su vez á beneficio de un tornillo que parte de) im| 
central.

Pnra evitar el uso indistinto de estos pequefios depéeitoij
por el contagio que podría sobrevenir por un padeciniieüttj
sifilítico ó una otitis parasitaria, conviene que se difereacitij 
uno de otro, ya por el dorado ó plateado exterior, ó ya P®'j 
que cada uno lleve una numeración distinta.

E l manejo del aparato es sencillo en extremo; colocado  ̂1
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Lellon al enfermo, éste coge el asa del recipiente y  aplica la 
Indad núm. 1 á un centímetro por debajo del lóbulo de la 
¿¡(¡i, nuidando que el pico del orellon quede totalmente 
lenlro de dicha cavidad; quedando la otra, ó sea núm. 2, dis- 
loesta para recibir el líquido que ha de inyectarse.1 Las ventajas del recipiente consisten: en no hacer uso de 
llsnganas de suyo frágiles, molestas y  poco adecuadas por- 
] gran tamafio; y en que reuniendo el recipiente capacidad 

luíante, ofrece mucha comodidad, reduciendo estéticamen- 
t los elementos precisos para la operación.
I Sin pretcnsión alguna presento á la consideración de mis 
ioBtrados compañeros el aparato descrito y que ya he teni-
0 la satisfacciou de ver emplear al eminente otólogo doctor 

lonzalez Alvarez, asi como al distinguido Dr. Sr. Carralero; 
l ¡  deseo se lograrla por completo si al juzgarlo con la bene- 
lolencia que su misma modestia reclama, hallasen en él al­
bina utilidad, y convinieran todos en que ese grano de are- 
B podía figurar de alguna suerte en el bien cimentado y
cdioso edificio de la Otiátrica.»

I I

En los Archivos de Medicina y Cirugía de los Niños encon- 
ItDos la siguiente adición de su director, I)r. González Al- 
jarez, á la nota que acerca de la profiláxis individual de la 
l/iírifl presentó á la Academia Médico- Quiriirgica y  repro- 
Ljiinos nosotros hace algunos números:

<A la comunicación que publicamos en anterior número de 
kte periódico, sobre este importantísimo punto, tenemos 
oy que añadir dos notas. La una tiene por objeto suplir 
n&Omisión que aparece en aquélla; en efecto, se expresa el 
tedio profiláctico, el clorato de potasa, y las cucharadas que 
lebec tomarse; pero se olvidó decir que estas cucharadas 
DD de una disolución en agua potable de este medicamento 
t l ó 2 por 100; siendo lo más frecuente aconsejar á la fa- 

I que ponga en un vaso grande usual de agua una cu- 
baradita de las de café no llena completamente de polvo de 
lorato y tojiiar de esta disolución las cuatro ó seis cucha 
kdas al día.
1 La segunda nota tiene por objeto ampliar los resultados 
kI uso de este medio, como profiláctico, con un caeo des- 
raciado y tristisimo para mí. que á primera vista parece 
p  elocuente contra el poder preservador que á este agente 
tribuyo.
I Ui bija mayor, de cerca de seis años de edad, sometida 
kno sus tres hermanos menores al uso cotidiano del clo- 
Ito en la forma expuesta, juega, juntamentu con sus herma- 
DB, con una niña que esperaba turno para entrar eu mi ga- 
Inets de consulta. Llegada la vez entra esta niña con mis 
■jos y delante de ellos la examino, viendo con horror que 

enta una extensa placa diftérica en la amígdala izquior- 
Alejo iumedlatamoute á mis hijos; ya era tarde; cin- 

jienta horas después, á las nueve de la noche, se siente mi 
Sa mayor enferma, quejándose de dolor en la garganta y 

kn fiebre, La examino y sólo presenta detras del pilar pos- 
Irior izquierdo una linea estrecha y como de centímetro y 
|edjo do largo, de enrojecimiento. A  la mañana siguiente 
«erro con espanto que el punto enrojecido de su faringe 

|lá cubierto de una placa blanco-grisácea; fiebre 39°,5. 
po uua brochita de hilas limpio este punto, desprendiéndo 
' la placa y quedando completamente limpia la faringe, 

pstoco luégo con una disolución de cloruro de zinc. ¡A  las 
jaco de la mañana del siguieute día era cadáver mi hijal... 
p e  difteria faríngea no volvió á presentarse el más ligero 
litigio, se localizó exclusivamente en las fosas nasales, de 

pode Be extrajeron membranas enormes, densas, resisten- 
I de más de tres milímetros de espesor, y subiendo la fie­

bre hasta lio , matándola la infección general por parálisis 
cardíaca, sin que cuatro ilustrados comprofesores, á los que 
aquí doy gracias por su esfuerzos y cariño, pudieran evitarlo.

Es de observar que no volvió á verse en la faringe el me­
nor vestigio de membranas, ni tampoco en la cara anterior 
del velo del paladar, á pesar de la extensión que adquirió en 
toda la superficie nasal anterior y posterior. Después se veía 
una línea blanca, límite póstero • inferior de la difteria, que 
contorneaba todo el borde inferior del velo del paladar, y 
cuando el velo se elevaba mucho por una enérgica contrac­
ción, se vela la faringe nasal cubierta por completo de difte­
ria, cuyo límite inferior correspondía á la línea que traza el 
velo del paladar aplicado sobre la faringe eu el acto de la 
deglución.

¿Qué prueba esto? ¿Por qué esta terrible é intensa dif­
teria, que se propagó por toda la superficie nasal, ncr se 
propagó también á la cara anterior del velo y faringe bucal? 
hecho que sorprendió sobremanera á los compañeros que lo 
observaron...

A mi j alelo, la explicación es clara. Solamente se libró de 
la difteria la parte de mucosa tocada por la disolución do 
clorato de potasa en el acto de la deglución, conservando 
integra la capa protectora epitelial.

Este desdichado caso nos enseña que es preciso, para 
que la profiláxis sea completa, hacer ademas, en localida­
des infectadas, una inyección al día por lo menos, en ambas 
fosas nasales, de la íZtsoÍKCton dicha, templada; que á la vez 
llevará la ventaja de preservar de los corizas, tan frecuentes 
en los niños.>

Hasta aquí el Sr González Alvarez; ahora añadiremos 
nosotros que el Sr. Focke, que ha tenido ocasión de tratar 
gran número de anginas diftéricas con varios métodos y 
varios fármacos, cree que el más útil es el clorato de potasa 
asociado al ácido clorhídrico. Esta combinación desarrolla 
oxigeno y á éste atribuye dicho señor la mayor parte de los 
benéficos efectos de esa medicación.

Hé aquí las fórmulas que recomienda el Sr. Eocke;

1, * Clorato de potasa....................  1 gramo.
Agua destilada...........................  200 —
Jarabe simple.............................  20 —

2, a Acido clorhídrico..................... 3 gramos.
Agua destilada...........................  200 —
Jarabe simple.............................  20 —

Para los adultos una cucharada; para loa jóvenes una cu­
charada de té; para los niños media cucharada de las de 
café de cada una de estas soluciones, cada media hora. En 
cuanto disminuye la fiebre se dan las cucharadas cada dos 
horas.

Bajo la infiuencia de esta cura, la fiebre desaparece en 
ti-einta y seis ó cuarenta y ocho horas, la tumefacción de los 
glanglios dismiuuye rápidamente y nunca hay que deplorar 
la septicemia ai se interviene á tiempo.

, I I I
Según el Sr. Rosenberg, el salol obra muy rápidamente en 

el reumatismo articular. En la mayoría de los casos disminu. 
ye la  fiebre y desaparecen los dolores articulares al cabo de 
veinticuatro ó cuarenta y ocho horas. Sólo en un enfermo 
fué inútil el salol administrado durante quince días A la do­
sis diaria de 5 gramos, miéntrasque el salicilato de sosa, ad­
ministrado ilespues á la misma dosis, hizo desaparecer el 

dolor á las doce horas.
En tanto que loa enfermos tienen fiebre y dolores les 

prescribe el Sr. Rosenberg de 6 á 8 gramos diarios de «aíoí,- 
pero tan luégo como una y otros ceden, disminuye la dosis 
á 5, 4, 3 y 2 gramos diarios.
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T'llsaWno im pile las recidivaa, que, según dicho Befior, 
son más frecuentes que cuando Be emplea el salir.ilato de sosa. 
Lo propio sucede con las complicaciones. El salol expone á 
loa mismos inconYenientes que el Baliciíato de sosa: zumbi­
dos de oidos, sudores, náuseas, vómitos, trastornos digesti­
vos; estos últimos son comunmente muy poco marcados.

El íjr. Bielschowsky ha empleado el salol en 27 casos de 
reumatismo agudo, administrándole en cápsulas de 1 gramo 
á la dosis diaria de 6 y á veces de 8. De estos 27 enfermos, 
19 curaron completamente y en poco tiempo; sólo en 2 no 
dió resultados el salol y fué preciso recurrir al salicilato de 
sosa. En los otros 6 el reumatismo pasó al estado crónico á 
pesar de que se administró después del salol el salicilato de 
sosa á altas dosis. D élos 19 casos de curación, U  pueden 
considerarse como casos de reumatismo articular grave, tanto 
á causa de la elevación de temperatura, como del gran nú­
mero de articulaciones inflamadas. Los casos de recidiva 
fueron 8, que curaron siempre con dosis de salol menores 
que en el primer ataque.

La cantidad total de salol administrada á un toismo enfer­
mo fué. término medio, de 22 gramos y la dosis máxima de 
áO á 42; en ningún caso la dosis total fué inferior á 13 gra­
mos. La duración del tratamiento fué. término medio, de cua­
tro á ocho dins; en un caso los dolores no desaparecieron 
sino al cabo de diez días, al paso que otros enfermos curaron 
en setenta y dos horas. Cuatro presentaron en el curso del 
tratamiento algunos trastornos cardíacos, pero al salir del 
hospital iiabian desaparecido. Por último, en tres enfermos 
que fueron admitidos á causa de una recidiva de dolores ar­
ticulares, la afección cardíaca, resultado del primer ataque, 
no se agravó por el retorno del reumatismo.

La líonclusion del Sr. Bielschowsky es que el salol es un 
específico del reumatismo articular agudo semejante al ácido 
sallcilico, la antipirina y la antifebrina. Este nuevo producto 
es preferible al salicilato de sosa, eutre otras razones porque 
no tiene los inconvenientes de esta última sustancia.

¿Cómo obra elsaíoíf Sabido es quo este medicamento es 
una combinación de ácido salicíiico y de fenol. E l Sr. Rosen- 
herg cree que sólo por el ácido salicíiico ejerce favorable in­
fluencia sobre el proceso reumático, opiniou que, al parecer, 
confirman los resultados negativos que ias inyecciones hipo- 
dérmicas de fenol han dado á Kunze.

Sea de esto lo que fuere, dice, el salol tiene sobre el salici- 
lato de sosa la ventaja de que no produce ¡a menor irrita­
ción sobre Ja mucosa del estómago. En efecto, el salol es en­
teramente insolnble en el jugo gástrico. Atraviesa, por tauto, 
el estómago como un agente inerte, y sólo en sí intestino se 
desdobla en presencia del jugo pancreático en ácido salicíli- 
co y en fenol.

IV

E l Dr. Enna, de Hamburgo, ha introducido en el arsenal 
terapéutico una nueva forma de medicamentos: los lápices 
análogos á loa de nitrato de plata.

Se prepara la masa con almidón, dextrina, azúcar y  goma 
tragacanto, que se mezcla en polvo lino de modo que se ob­
tenga una niasn uniforme, á la que se aüado agua para ha­
cerla plástica. Se Ja arrolla en cilindros de 1 centímetro de 
diámetro, ó bien se hace pasar la masa á través de orificios 
de convenientes dimensiones. Los lápices se secan á ia tem­
peratura ordinaria sobre papel peí garuino, y se envuelven 
después con papel de estafio.

1.0 — Lájyiz con 10 por 100 de ácido salicilico.

Acido salicíiico.............................  10 partes.
Polvos de goma tragacanto. . . .  6 —

— de almidón........................ 30 —

Dextrina........................................ 36 partes.
Azúcar en polvo.......................  20
A g u a ...........................................

Para 40 ó 45 lápices.

2.0 — Lápiz con 40por 100.

Acido salicíiico.........................  áO partes.
Goma tragacanto.....................  3 —
Almidón...................................  10 —
Azúcar....................................   20
Dextrina...................................  25 —
Agua............................................ ®-

Para 46 ó 48 lápices.

3,0 — Lápiz de arsénico y sublimado-

Acido arsenioso pulverizado.. . . 10 partes.
Cloruro mercúrico pulverizado.. . 6 —
Polvos de goma tragacanto. . . .  5 —

— de almidón...................  30 —
— de azúcar...................... 20 —

Dextrina...................................  30 —
Agua..............................................  o- 8'

Para 39-41 lápices.

4.® — Lápiz de oocaina.

Clorhidrato de cocaína pulveri­
zado ..........................................  3

Polvos de goma tragacanto..... B —
—  de almidón........................  35 —
— de azúcar...........................  86 —

Dextrina........................................  35 —
A g u a .................................... . • • •■ <=■ 8'

Para 39-41 lápices.

6.0 — Lápiz de ictiol.

Sulfo-ictiolato de sodio................ 20 partes-
Polvos de goma tragacanto........... 5 —

— de almidón........................  30 —
—  do azúcar..........................  10 —

Dextrina......................................... 35 —
Agua..............................................  C.S.

Para 39-41 lápices.

6.0 — Lápiz de iodoformo.

lodoformo.....................................  ^3 partes.
Polvos de goma tragacanto.............  5

— du almidón........................  10
— de azúcar...........................  IB

Dextrina......................................... 30 —
Agua..................................................  8-

Para 32-33 lápices.

7.0 ____Lápiz de ácidopirogálico.

Acido pirogálico............................  ^0 partes.
Polvos de goma tragacanto........... 6 —

__ de almidón.......................  IB —
—  de azúcar...........................  20

Dextrina...........................................  30
Agua..............................................  C-8-

Para 40-41 lápices.

8.0 — Lápiz de resorcina.

Resorcina pura.............................. 40 partes.
Polvos de goma tragacanto..........  5 —

— de almidón........................  10
— de azúcar..........................  30 —

Dextrina........................................  26
Agua..............................................  8-

Para 36-40 lápices.

9.0 — Lápiz de sublimado.

Cloruro mercúrico pulverizado.. - 10 partes.
Polvos de goma tragacanto. . . .  6 —

—  de almidón........................  25 —
— de azúcar........................... 30 —

Dextrina........................................  40 —
Agua..............................................
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10.0 — Lápiz de óxido de tino.

Óxido de zinc................................  20 partea.
polvoa de goma tragacanto........... 5 —

— de almidón........................  30 —
— de azúcar..........................  30 —

Dextrina........................................  35 —
Agua.............................................. O- 8-

'ara 32-34 lápices.

l l .o  — Lápizde Bulfo-carbolato de zinc.

Sulfo-carbolato de zinc pulveri­
zado...........................................  10 partea.

Polvos de goma tragacanto........... 6 —
_ de almidón........................  25 —
— de azúcar................. • . . 80 —

Dextrina. ......................................  30 —
Agua..............................................  o. s.

Para 36-36 lápices.
S.

CRONICA

C O N SU LTO R IO

ta.

es.

tes.

PREGUNTAS

; ij. Primera. —  En una localidad hay dos médicos titula- 
; uno de ellos es nombrado juez municipal, y  ai aceptar 
:e cargo renuncia la titular, de que se encarga el otro fa- 
wiivo, pariente del farmacéutico (cuñado), refundiéiido- 

una sola las dos titulares por no exceder de 160 el 
ero de familias pobres. Ahora bien; ¿existe la incoinpa- 

liljil.'id porque sea sólo titular el pariente del farmacéutico, 
letitio dos médicos en el pueblo?

. i-üuiidn — ¿Puede el médico-juez actuar con este doble 
jáiicr al fallecimieuto de sus clientes expidiendo, el certi- 

ilo de defunción y  ordenando al propio tiempo el sepelio 
loe cadáveres, máxime cuando la muerte haya sido re- 
lüiiia, sin que el profesor pueda prestar asistencia alguna? 
, suscritor.*

\ RESPUESTAS

ij.  Primera. — E l art. lú d e la s  Ordenanzas de Farma- 
É, tantas veces citado, está bien explícito, y con arreglo á 
nio existe tal incompatibilidad, puesto que hay en el pue- 
K nás de un médico.
Éi'gimda. — En cuanto á la segunda pregunta, no sabemos 

sobre ella haya nada legislado; el médico, como tal, 
'!c certificar Ja defunción de los enfermos de su cliente- 
y como juez ordenar el sepelio de los cadáveres. ¿Pero 
compatibles ambos cargos? Insistimos en creer que 

la se ha resuelto sobre este punto.

GACETA DE L A  SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid. 

llssiiKriciONsa muteorulóoicas de lasbmxkx.— Altura baro- 
®trka máxima, 709,66; mínima, 703,10; temperatura máxi- 
B, 29«,6; mínima, 10«,4; vientos dominantes, SO., O. y
9
t’oca diferencia lia habido en las enfermedades dominan-

acon relación á las que hemos consignado en la semma 
“rior. Se exacerban las inflamaciones crónicas, cuales- 

V(cra que sea su naturaleza, de las membranas mucosas 
P^enccieiites á los aparatos respiratorio y  digestivo; las 
^gÉ’fitimics de loe órganos parenquimatosos y las de loe 
•iros nerviosos sufren las naturales influencias de la esta- 
w ,  y las formas diferentes de paludismo, algunas rebeldes, 

're|ilteii con frecuencia. Entre las fiebres infecciosas y 
Kiitlvas se observan casos do fiebre tifoidea y do viruela.

la patología de la infancia no ocurre uada de particular 
^  merezca producir alarma.

R eg reso . —  De vuelta de su breve expedición al extran­
jero ha llegado á esta corte nuestro estimado amigo y  cola­
borador el iluatradi) oculista Dr. Osío, quien se propone 
abrir en breve otro curso libre y gratuito de la especialidad 
que con tanto éxito cultiva.

G ertám en  m édico en  O rense. —  Un estimado anscri- 
tor nos da noticia de las Bolcmnidades literarias celebradas 
en Orense, en las que tan brillante intervención ha tenido la 
Medicina.

En el certámen científico celebrado por el Colegio Médico- 
Farmacéutico de Orense, presidido por el Exemo. Sr D. Ma­
ximino Teijeiro, catedrático de Medicina de la Universidad 
de Santiago, fueron premiadas dos .Memorias ijresentadas 
sobre el tema «Métodos más fáciles y  exactos para la inves­
tigación de las adulteraciones de las sustancias alimenticias 
denso más frecuente en G»licia> El primer premio fué otor­
gado al Dr. D Gumersindo Pardo Reguera, farmacéutico de 
Ir Corufia; coissistia el premio en nna pluma de oro. El se­
gundo premio, consistente en un jiensamimto de oro, se ad­
judicó al ilustrado médico militar Dr. D. Félix Estrada Ca- 
toyra, destinado en Vigo.

También en el certámen literario que presidió la ilustre 
novelista doña Emilia Pardo Bazaii fueron premiados don 
Manuel Baraja, méilico militar residente en Orense, y el li­
cenciado en Medicina y Cirugía D. Juan B, Pastor y  Aycart, 
que obtuvo dos premios y uu accésit por sus poesías y tra­
bajos literarios.

En el acto del cortámen científico se proriunciaron brillan­
tes discursos por el Sr. Teijeiro y el Dr. Fuentes, presidente 
del Colegio de Orense, hablando por ptimei'a vez ante el pú­
blico la literata condesa de Pardo B.izan, que basta el pre­
sente lela tan sólo magistraliuente sus magníficos trabajos. 
Eu breve improvisación, cuya galana frase compite con sus 
escritos, se ocupó de los progresos de la Medicina, estable­
ció un precioso paralelo entre el antiguo médico, al que se 
temía cual verdugo de la Humanidad, y el médico moderno, 
considerado como e! amigo, el consuelo de la familia; ensal­
zó los estudios médicos del P. Feijóo, consagrando á la me­
moria del Dr. Martínez elocuentísimas frases.

Las ciencias médicas en Orense han dejado un grato re­
cuerdo en las fiestas, dando á conocer al público su impor­
tancia.

M ás oposic iones. — La Dirección general de Sanidad 
Militar ha abierto mía convocatoria á oposiciones para cubrir 
cinco plazas de/arwncáitítcos segundos. Pueden firmarse di­
chas oposiciones en la Secretaria de la Dirección (Barqui­
llo, 10, entresuelo] basta las dos de la tarde del día 14 de 
Octubre próximo.

Los ejercicios tendrán lugar con arreglo á lo dispuesto en 
el programa aprobado por S. M en 28 de Marzo de 1883. La 
primera sesión pública del Tribunal censor se verificará en 
el Hospital M iliW  de esta corte, á las nueve de la mañana 
del día 16 de Octubre próximo.

D onativo . — Parece que la señora duquesa viuda de Pas- 
trana, á quien se había dirigido la Sociedad Protectora de los 
Niños solicitando comprarle 25.000 piés de terreno parala 
eiiificacion del hospital de niños iucu^ables que Ja Asocia­
ción tiene en proyecto, ha contestado á ésta poniendo á su 
disposición la cantidad de terreno indicada, sin retribución 
alguna, y sin otra condición que la de que los infelices niños 
que han de recibir el beneficio recuerden en sus diarias ora­
ciones al difunto esposo do dicha señora, en cuyo nombre 
hace ella la donación.

Muy digna de elogio es la conifticta de la señora duquesa 
viuda de Pastrana.

Obr.13 rec ib idas. — Han llegado á nuestro poder en los 
últimos dias el cuaderno 9.'' del Tratado de Análisis química 
cuantitativa, de Freseniiis, que traduce el ilustrado doctor 
Peset Cervera y da á luz eu Valencia la casa editorial de 
Aguilar; un opusculito del Dr. Sota y Lastra sobro Laringi­
tis hemorrágica, y el L iw e  jubilaire publié par la Sociité de 
Médecine d‘Anvers con motivo del quincuagésimo aniversa­
rio de su fundación.

D efunción . — Ha fallecido en esta corte, á la temprana 
edad do treinta y tres años, el Dr. D. Juan Alvaiado Gómez, 
profesor libre de Oftalmología, director del Instituto Oftal-
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ulológico Ibérico de Salamanca, redactor y fundador del 
Correo Médico Castellano, académico de número de la de 
Medicina y Cirugía de Salamanca, corresponsal de la Aca­
demia Médico-Quirúrgica Española, del Instituto Módico 
Valenciano, etc.

Mucho sentimos la mueite de comprofesor tan distin­
guido.

Nuí’VO d irec to r. — Por dimisión del Sr. Egea se ha he­
cho cargo de la dirección médica del establecimiento de 
aguas azoadas de esta corte nuestro estimado amigo el ilus­
trado médico Br. D. Eloy Bejarano.

O peración  cesárea  practicada p or la  pac ien te  m is­
ma. —  Nuestro ilustrado colega ia Revista de Ciencias Mé­
dicas toma los siguientes casos de la Sevtie Internationale 
des Sciences Medicales, núm. 6. E l Dr. Aisenstatt, de San Pe- 
tersburgo, fué llamado ó practicar la autopsia de una jóyen 
campesina que habla sucumbido en las siguientes circuns­
tancias: habiendo quedado embarazada por sexta Tez en 
ausencia del marido, esta mujer al empezar el parto seabrió 
el vientre y el útero estando derecha, sacó el feto, y como 
en este momento llegó una hija suya, subió sobre la estufa 
para acottarse según costumbre en los campesinos rusos. Al 
cabo de cierto tiempo, bajó y cayó exhausta por la pérdida de 
sangre. Murió por la noche; la criatura, varón, pesaba seis 
libras y tenia 65 centímetros de largo; vivió veinticuatro 
días. En la autopsia se encontró en la linea blanca una he­
rida de 12 centímetros de largo, de bordes limpios, sin coá­
gulos ; la lierida uterina tenía una longitud de 11 centíme­
tros, y  el orificio externo presentaba una dilatación de cua­
tro travesea de dedo.

E l autor hace mención de dos casos análogos. E l primero, 
refesido por Eon, era de una negra que se había abierto el 
abdóuieu y el útero y  se curó. En el segundo caso tratábase 
de una jó ven soltera de Viterbo (Italia ), la cual, teniendo que 
ocultar BU embarazo, se abrió el vientre y la matriz con un 
cuchillo. Como no conseguía extraer el feto entero, le cortó 
11 mano y  luégo la cabeza, sacando finalmente el reato. Esta 
fanó también.

U lc e ra  s im p le  de l duodeno: D iagn óstico . — E l doc­
tor Biicquoy, dice la Revista de Sanidad M ilita r  tomándolo 
de publicaciones extranjeras, resume de este modo los sínto­
mas de la expresada afección :

1 Hemorragias intestinales ó melena, de invasión brus­
ca, que estallan en medio de una salud perfecta en la apa­
riencia y se repiten durante algunos días con más ó ménos 
intensidad, hasta el punto de comprometer seriamente la 
vida del enfermo. Muchas veces acompañan ó preceden á la  
melena algunas hemateinesis debidas al aflujo de la sangre 
al estómago.

2.0 Dolor que tiene su asiento en una zona correspon­
diente á la cara inferior dei hígado, un poco á la derecha de 
la línea blanca, entre el borde de las costillas falsas y la cres­
ta iliaca. En la úlcera duodenal no existen loa puntos xifoi­
deo y dorsal de la úlcera simple del estómago.

3.0 Trastornos entre loa cuales figuran espe­
cialmente accesos cólicos de una violencia extrema, acom­
pañados ó no de indisgestion, y que tienen por carácter ma­
nifestarse ordinariamente tres ó cuatro lloras después de las 
comidas. En este mismo período de la digestión aparecen 
también con más frecuencia las hemorragias y  las perfora­
ciones,

Así, cuando un enfermo del sexo masculino — casi siem­
pre la úlcera simple del duodeno se observa en el hombre 
— se ve atacado de repente por limnorragias intestinales 
que ceden al cabo de algún tiempo sin ocasionar otros des­
órdenes que los que resultan de una anemia extrema ( pali­
dez de los tejidos, desfallecimiento general y áun verdaderos 
sincopes); cuando esas homarragias .se repiten con los mis­
mos caractéres en épocas más ó ménos lejanas, dejando en 
los intervalos todas las apariencias de salud; por último, 
cuando despnes de las crisis liemorrágicas, la vuelta rápida 
de ¡as/unciones del estómago demuestra la integridad de este 
órgano, hay gran probabilidad, si no certeza, de que las 
hemorragias sean producidas por una úlcera simple del 
duodeno.

Evidentemente los rigurosos y continuados calores de« 
tos días hablan bastado para producir la incubación.

Casi todos los huevos de la caja parecen tener pollo, ;J 
espera que las pequeñas aves rompan un día deestoíil 
prisión.

No sabemos si será la misma noticia con variaciones o i 
guna distinta la que nos da otro colega, afirmando que i 
Illinois la semana pasada salieron piando una docsDíj 
polluelos de otros tantos huevos dejados en la arena.

E jecu c ion es  p or la  e lec tr ic id ad .—En Chicagos 
inciado la ejecución de perros vagabundos é < indocumtil 
dos» por la electricidad.

E l animal es introducido en una jaula con fondo luetáliB. 
en la cual hay unas cuantas pulgadas de agua, y se le poj 
un bozal que tiene un bocado metálico. De este bocado J  
un alambre:al agua en que moja el animal su patas 
parar otro. Se hace funcionar el conmutador de una podsJ 
ea máquina eléctrica, se cierra el circuito al través d¿ ¡ 
can, y en el mismo instante hay un cadáver más,

Consum o d© ce rv e za . — El consumo de la cervezaiiJ 
se hace en Francia es muy variado según las poblacboj 
como puede verse por la adjunta estadística. Cada liabiü 
se calcula que bebe por año i  litros en Nantes, 6 en Ao|i 
0 en Rennes; Mans, Caen, Saint-Etieniie y Nimes, 7; 
déos y Cette, 8; Lyon y Marsella, 9; Toton, Orleans y Mm 
peller, 10; Tolosa, Limoges y Clerinont-Ferrand, 11, Pu 
Niza, Tours y Troyes, 12; Eouen y Beziéres, 14;Brest,lj 
Greuoble, 17; Eorient, 18; Versalles, 1»; Dijon, 20; ell 
vre, 22; BesanQon, 26; Saint-Denis, 36; Reims, 89; Nü 
48; Boulogne sur Mer, 78; Amiens, 100; Dunkerque, l{j 
Roubaix, 211; Tourcoing, 222; Saint-Quentin, 234; Sá» 
Fierre lea Calais, 238, y Lila, 301.

A  pesar de la enormidad de esta última cifra, todavía I 
población que aventaja á Lila.

|En Munich el consumo anual excede de 400 litros potb 
bitantel

Z on a  crón ico. — El Dr. Leudet (de Roueu), umeiion 
cientemente, ha estudiado cuidadosamente el zona ccóniij 
en un trabajo notable, cuyas conclusiones son las siguiewí 

l.a El zona puede ser: a ) la expresión de una leú̂  
local; 6) se manifiesta á distancia en las enfermedades ga 
rales, provocando lesiones de los nervios periféricos; c) ¡i» 
de ser crónico in loco; (í) puede ser efecto de una intoiiol
cion.

O.». La cansa anatómica del zona es una lesión de! 
ganglios intervertebiales, del ganglio de Gasserio y del 
nervios periféricos.

3. a La  lesión local de la pleura, del pulmou, de las i 
ninges... es la que ha provocado el zona en las observacioH 
clásicas de Charcot, Chandelux, etc.

4. a El zona crónico puede persistir tres y hasta eeisa 
ses con alteración más ó ménos grave de los nervios.

5. a E l zona frontal puede ser provocado por una rene 
descencia de la tuberculósis pulmonar, por los actídeu! 
paralíticos ó convulsivos descritos en el empiema.

Weissenherg emplea una disolución acuosa al 5 por lil 
do cocaína en los casos de herpes zóster en los nifioi,-I 
hacen las aplicaciones con piucel; después, cuando la M 
está seca, se la recubre de vaselina. En doce días la ciuaĉ  
es completa.

Inuubacion in esperada .—Un periódico de Nueva York 
dice que los empleados de una cosa comercial de Indianópo- 
lis ( Indiana), al abrir una caja de huevos que se había reci­
bido en consignación, se sorprendieron al notar que á los 
pocos momentos los huevos de ia capa superior se rompían 
y  salían de los cascuroues sendos pollitos.

E l iodu ro  de potasio  en ia  pu lm on ía . — Nilsson I 
comparado las estadísticas de enfermedad y  morUllii 
neumónica, y con ella pretendo demostrar la utilidad * 
dicha medicación. En 1883 se elevaba esta mortalidad rij 
por 100; en 1884 y 1885 á 11 ‘ /j POf 100. Y durante el*’ 
1886-87 ha bajado á 3,17 por 100. Los casos referidois 
los de niños de ménos de dos años en número de 9; de aaij 
lescentes, de once á veinte, en número de 2 ; de adultos, < 
veintiuno á cincuenta, en número de 28; de viejos en núr 
ro de 22. Durante este período todos los enfermos ingiiiw 
el ioduro de potasio en solución á la dosis de 60 centi^ 
mos á 1 gramo cada tres horas, continuando hasta ladí̂  
minucion de sus síntomas físicos. ¿No se debe pon*'* 
cuenta en este éxito terapéutico la administración sirnoi" 
nea de los alcohólicos y quizás el genio poco maligno 
presiilía á esta serie morbosa?

HADUID: 1867.- ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 

Amparo, 10 2 , y  Ronda de Valencia. '* 
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m m  DE IIIPOFOSFITOS COMPFESTO, 1 FELEOFFS
CüNfiKNE LOS KLBJiKKfos KSEX .lAi.ES !iI organismo iiniinal, como son la potasa y la cal.— l.os agkktes 

OXIDANTES, como «. hierro y Kl m.iiiganesn-— l.O -TÓNICOS, quinina y esi.i icnina. — V lo-- em'.nciai.ks a i.a 
VIDA, como el fó'foro, combinailo liiijo U fiiima de jar .be, c<m una ligera r->asi;i<in ulcatiiia.— supera en 
SIS KFBGTüs Á TOOOS Lo> uEMAS coiiocidos, >ieuiio alUineo e suseepiible de cxnlacioii durante la irspi- 
ración, de gusto agMd.ible, aoiqilable para el estómago c inofensivo su prolongado uso. — 11 v adoo i'too 
ORAN BBPüTACiON, particularmente en el tratamiento de la lubevculósis pulmonar, brom|iiHi' crónica 
y oti as afecciones de b's órganos respiiatorios. Rinpléase también con gran resultado en laa ciif-'i ineda- 
des nerviosas y dehilitaiiles.— Sus iuiopirdaiiks curativas son atribuidas á sus cualidades eslliiiulaiues, 
tónicas V nulrilivas, por cuyas virtudes supera pronto la.s pérdidas sufridas por el organismo.—Su ac­
ción ES i‘«ONTA, estimulando el !i¡H‘tilO y  la digestión; promueve la asimilación y entra liirectanienle en 
la circulación con los productos alimenticios. — La dosis prescrita produce una sensación dn biene.star, 
alejando la depiesíon de ánimo y la niHancolia. De ubi su gran valor en el iralaniiento de las enferme­
dades nerviosas y ment ilos. Al doble efecto tonico qne produce y á su saludable influencia sobre el Ilujo 
de las secreciones debe el estar indicado en gran número de enfermedades.

Advbhtekcia. BI [irodigioso resulladooblenido por los H ipo fosQ tos de F e l lo w s  ha hecho nacer in­
finidad rieimiiacioiies. M. Feilows, habiendo examinado vanas, no encontró dos iguales, y todas diticren 
notable nenie de la veidmlcrn en su composición, en su libro reacción acida, en la su'CCidibilidinl al 
oxigeno cuando son expuestas á la luz o al calor, en la propiedad de retener la eslrtcnina en solución \ en 
sus efectos medicinales.

Otra. A (in de evitar que algunas nicdícos puedan ser engañados con productos iniilados, M. Fellows 
manifiesta á la inofesíon medica que él es el inventor de la formula del Jarabe de h lpo fos fitos  com ­
puesto de F e l io w s .  que descubrió y preparó por in imera vez para su uso propio el añu <SC3; que sus 
testimoniales datan de siendo el primero nn ceriiticado de Aaron Alward. Ksq. M. D., alcalde de la
ciudad de San Juan, [iroviiieia de New-Brunswiek (Ganada), que el gran sello .idh- rido lleva la fecha del 
6 de Febrero de 181R, y que la primitiva fórmula no ka sido tiu'icu alterada.

Finalmente, M. Fellows recomienda la lectura de lO-s prospectos que envuelven los frascos y en queso 
hallan detallados dichos lesUmoniu-..

Gomo otros susiitulos mas baralns se exponrlen con frecuencia en vez de! genuino. M. Fellows ad­
vierte que su Jarabe sólo se despacha con los frascos otiginales, cuyas mal tas disiiiiliviis deben preve­
nir la falsiñcacion.

DEPÓSITO GENERAL EN ESPAÑt 1 SRE8. HIJOS DE JOSÉ V IB A I. T  RIBAS. O vRCBI-ONA

BOTA —  HEUñALBlAS  -  JAQUECAS -  FIEBRES ~  NEUROSIS -  R^UfñAUSt,, .^
A  Y  satL b o z x ^z ^je:. d e  b r  'M H ID R A T O  d  : c l u in in a . c

a p r o b a d o  p o r  A c a d e m ia  d e  M e d 'C m A  d e  P a r i a  y e x p e r jm a o t a d o  
I  h # n ^ e o i t a l a a .  -  O S n r s i 'V ’O X a : *  r .  B e a u - A r  . 9 A n X Q  r

Iálgodon iodado
do J , T H O M A S  

Farmaeíulico dt primera elast 
F*SIS — 48, Avenuo 4'ltalle, 48 — PARIS 

. el agente mas favoiable a la ab­
sorción del iodo por la piel, 

gs un revulsivo enérgico é infalible 
contra-

LUMBAGO
PLEURODINIA
UFARTüS G A N G L IO N  A R IO S

(IcI cu. lio
DOLORES A R T IC U L A R E S  de 

le rodilla ó del hombro 
^ 'EURALG IAS 
rORTICOLIS 
PUNTOS D E  C O S TA D O  
DLORES D E  R IÑ O N E S  

REUMATISMOS con binclvzon ó 
.sin ella

BRONQUITIS aguda ó crónica, 
kbromiomuy rápidamente y sin  le ­

sión de In p iel.
•P-sun medicamento ab-olulaineu-» 

It fiel, cuyij iiccion puede siempre y cu 
vní̂ uier momento regularse, auinen- 

disminuirse y hasta SUl’tlIMlB- 
fE INSTaNTAM'-AMKNTF, sc-giin los 
■ssos, lo cual le da una super im iiliiil 

l'iaprcfiahle siifere tos siriapt'mos. e m -  
í">si"S lie thapsia y vejiy ¡íorins. (pie 
T'OT cin siempre larga- irrilaciimes 
( frnpeliineu.
• fardos á la Agencia Saavedra 
fAa i8 -.3S , ruü Bliuicbu, 3» ~  P A R IS
l„  ̂ ó BK UaDKID
lü¿¡°liorfi^ lt, Capallanat, I duplloado.

JAOUCCAS
DULURÉS DE 
ESTUMAOO 

□arTiosas, se curan im-
Í E Ü R U L S I S S

7  todaslaiareccioaes aerviosa 
I W  iDVilialamentecon las P IL D O R A S  A N T I  
■  ■ n E U B A L G IC .'S  del D ' CRONIER. 
tiljise si S4ÜS Ce is tu u i i »  ['Union Hat fabrlaanta

PifilS, fanijcií BOSIBDIT, 23, IQ* de lilconai*. ^VI.iui'iiU Pm (nayur, U. .M. Uaiciu, Ga- 
peilaues, 1 (lup-ic-.iio; poi meuor: S. Oc.iña, Garccrá. .Mayor, 93, y Atoclia, 30

f i i  Bp ifg  gk  DATAUnOII ̂  ^  OPRESIOH.TOS
■  B PALPITACIONES,

y todas lasafocclcnesde las vias respl- 
V H  ratorlas, se calman Inmedlatamcntcy 
■  Isecuranusandolos TUBOS LEVASSEtiR. 
Bxajtise la  /Irma de X e v a a s e u r ,

V E B O A D E R A S  P I L 0 8 R A S  D E L  W B l ñ O O
Emplsatlas cou el mayor éiile. Lase mis de 50 idos, por la msyorn de les medirr», . :. . onr 

li A n em ia . la C lorosis (eelores plbdes' y pira lacililar el desarrullo de Us Jou'iie>.
La iiiiciipcioii de esus píldoras en el nuero UcmI-i  lraor.es, dispensa de todo elogm.
ExíjosÉ en cada pitdera el nt-mpre deí Invenler. como en esta marca.

Desciantieso ds las fa ls ificacion es.
P O .K X S  I 8 ,  B u e  P a y e n n e .  y  e n  to d a s  ¡a s  F a r m n o i - e .

'J M. 8> o •  «  •  «8

N U E V O S  M E D IC A M E N T O S  B R O K f l U R A D O S  
Heróicos c o c í r a  la Epilepsia, Ja Histero-Epiiepsia y  

otras enfermedades nerviosas convalsívas.

BROÍV^UR^e oro
de  P L A T I N A ,  d e  P L A T A ,  de  C O B R E  y  d e  Z I N C

en  flTÚnaloe doeedos al m ilig ram o

De H .  D O M É N Y ,  F arm acéu tico  en P A R ia

.IBHITKNSE UOESTRAS GRATIS A LOS S'“  MEDICOS
Deposito en cnñn ríe los Sr(“s Ortega Oirc^rn. P ' )  ñ-i v Mpvor.

N. B. — No deben confundirse estos productos con el tifiíiaáo 
ARSENIATO DE ORO, verdadero mito químico, aftaofuío- 
menle imposible de realhar.

Venta por mayor: D. M. Garda, Capellanes, 1 (duplicado.
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PliPTONATOS
SALES PEPTÓNICASMEDICAMENTOS QUIMICOS COMPLETAMENTE ASIMILABLES

Medicación la más rápida, segura y eficaz
SEGUN DI CT AMEN E M I T I D O  POR LA REAL ACADEtlllA DE MEDI CI NA Y C I R U G I A  DE BARCELDNA

P e p t o n a t o  A n u S n ic o -h ic l r a r g í r i c o
Esla s t Liene su i riiuipal uso eu los periuJos secuodario y lerc ario de la síQ is, cuyos progresos conlieoe inmedim.l 

meóle, llegando en pocos días a la más cotupleia curación, cosa que no liabia podido coiueguirse antes del doscuonmieaJ

C o V ó S o  desdar in a C Í a de h aooion fisiológica y lerapéulica del i-BriosATO AJiÓNico-aioBAnGÍRico, irasladamos á m\
liiiuadoD tas co.iolusioQ s recogidas por einioenles dioicos, como resultado de sus observacioutís piaclicas.

1.» Las inyecciones de p b p w a t .. AMÓsico-iiiDHAnGiRico no p oducen sensación dolorosa como ocuiie con lasdeü
dem as preparados, que vao acompañadas de dolor vivo, á veces intenso y en ocasiones sincopa . , , , j

í.* No van seuuidas de ningún accidente local, como el llenion, aosceso y escara, a que dan lugar as de los demás mi 
l i______ JL en e.inB ni áun siauiora ou los enfermos eu que comcide la sífilis con uqj dú

imi
dicaraenlos que se vienen empleando en estos casos, ni aun siquiera ou los eniennos eu que comcide la smiis coa uq, diij 
beles, tan proponsos á esias complicaciones; probándose con hechos prácticos la iiiOi,uid.id .ompleta de u  solución neatn
de n eslra sal. 

3.
mente

• La saliLcioii y estomatitis sólo aparecen por excepción, y áun se han observado en individuos en q p  existe príiiil 
ite una irritación de la mucosa nuca!, producida por el alcohol, el tabaco o la mala deu icion, peto ni siquiera caesuJ

permite iiislituir la medicación geue al de uQ.i eiiiermenaa cuiikiuui.iuuo. v u.ov%
do iuuiilmriUü »e¡;uir este trat mieuto los diabéticos eu relación coa su estado. ■

5.» Las inyecl'ioues tiipodermicas ue p u h t o n a t o  a m ó m c o  i iid r a r g iii ic o  ejercen eu la sífilis y sus diversas maaite>law j  
ue-, tamo SI la <-u ermrdad sigue una maiclia iionmil como ¡muimal, un.i acciou mucho mas ehcaz, >ap>d.a Y ei.PT^icaqJ 
la oble ida hasta el ma por otros medicamentos y iiiodosde admimstracioa. Los casos desililis anm mal, sihlls giüVüy sáiJ 
llamada maligna, recogidos asi en la clínica líos ilularia como eu la p.i'li uiar, y cuy. curación se debió al tralarainaloq.J
nos ociina. son pruebas eviaenles de »u acción pronta y positiva. _ __  , .

Tambico se halla iu licada esla sal eu el trataluieulo do las iiiaamaciones viscerales agudas, como on la pulmonía, r,*l

DOSIS : Kl pkVtonato AHÓurno-niOBAHciiuco se emplea por la vía gástrica á ta dosii de 0,01 a 0,08 centigramos por ili!| 
y en inyecciones hipodérmicas á la de i  á 1 centigrauio por dia.

Formas farmacológicas:SOLUCION DE PEPTONATO AMÓNICO-HIDRARGÍRICO ‘ CASTILLO*
Para inyic loneí hipuderoacas.— ün ceiiUgruino par yramo de liquido (usa inyecnon al día).GRÁNELOS DE PEPTONATO AMÓNICO'HIDRARGÍRICO ‘ CASTILLO*

U n  c e n l i t j r a i i iu  p o r  y r i i n n l o .

La aceptación v resultados cliiiicos obtenidos por nuestra ManiCACios rticTÓBiCA, y el gran consumo que hoy M 
de nuestros preparados, lisa excitado la ambición de los especuladores de mala fe, sorpreudiondo frecuentemenlMl 
los señores farmacéuticos y drogueros cou iiiiilacioues y  falsificaciones; y a hn deu^-jp,Liaf:'B,,t:i;ii?:CTin !flT tiw .v ii'ijl 
evitar engaño, eu cada frasco, ya sea de las sale.s como do sus preparados,

Para los pedidos de SALES PEPIONICAS y sus preparados, dirigirse al émco ok-

PÓtlTO GENERALraj*! i <-> o » .   ■

F a r m a c i a  d .e l  a *a .to r , I3 r .  O - O ^ E Z  ID E X j C ^ S T I L L C l
C O N D A L . 15, B A R C E L O N A

D e  v e n t a  e n  la s  p r in c ip a le s  fa r m a c ia s ._______________________

ALGfV DüN  1 0 i )A i )U
(B N  U AM A r  EN T B J ID O ) 

preparadu pur el
D O C TO R  M A D A R IA G A  

Esta nuei'o jornia para las aplicaciones externas del iodo 
se utiliza con ventaja, sobre todas las .lemas preparaciones 
iodadas, por su mayor eficacia sin producir efecto.s cáusti­
cos ni irritaciones d'olorosas en la piel, y ser de más como- 
Jo y fácil manojo, contra el bocio y los lufarlos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleiirodinta. los dolores ar- 
licularee de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to 
dos los que recouucen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,50  pesetas.
F A R M A C IA  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A  

10 VIJlZA DB l a  im iBPKND K NC lA  — 10
M a d r id  (4 3 " )

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 3 6 3 borne, temudo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

SB M ORENO M IQUEL. 
Arenal. 3. Madrid, y  principalee 

farmaciae.
ao re. frasco, y  por 65, ee rem «

. certificado i  provinclaa. '

GOTAS CONCENTRA»>S 
1RATABIEWTO eCBATIVO DR LA TISIS T LAS pU
Se dan prospectos á quienes lo solici.m, D cp os iio  re | 

farmacia da A. Coipel. Barquillo. 1, Madrid.
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DEL GRAK PALACIO-LABORATORIO DE P. FERNANDEZ IZQUIERDO

PLAZA DE LA VILLA. NÜM. 4. Y BOTICA. SACRAMENTO. NÜM, 2.-MADRID

A NT1AR TB ÍTIC A8 DB TB BE IE B

Icota, reumatismo y dolores oeurálgl- 
 ̂ Prasco, 6 pe>euis.

HKLENINA 

lloBÍcas. diaforélicas, aiUiasraiiticas, 
liicalavrales, anlitisLcas y aperitivas, 
raseo. 3 pesetas.

ODONTALGICAS DH A^•CBLOT

Icaries de los dientes y muelas, dolores 
B muelas y afecciones de la boca. Fras- 
 ̂j  pesetas.

ANODINAS INGLESAS

jiiislerismo, afecciones nerviosa», epi- 
Ipsia. Frasco, 2 pesetas.

ANTIDIAItaEICAS DE HOFFMAN

Ipara las irriUicioues crónicas de los 
Itestinos, diarrea, disenteria, etc. Fras- 

, i  pesetas.
AMONIACALES BBNZÓICAS

If.ontra la albuminuria escarlalioosa, 
Lide piedra, sota, catarros crónicos, 
Leoquitis, asma de los viejos. Frasco, 3

AROMÁTICAS DE BONPERUS

I Para aspirar por la nariz en las cefa- 
llg ins. Prasco, 2 pesetas.

ANTIESPASMÓDICAS DE ELLEfi

I Contra la ^ota y reuma inveterados. 
¡c,i?co, 2 pesetas.

AMONIACALES ANISADAS

JE'limulaDte y aolíespasmodico, en el 
lisierismo, vaPidos, embriaguez, apla- 
|.iii)¡eoto, dolor de cabeza, ele. Fras- 

,2 pesetas.

ANTIHELMÍNTICAS BOUCHABDAT

I CODlra las lombrices de niños y adul- 
L . Frasco. 2 pesetas.

ROJAS DE LECONTB 

Gastralgias, dispepsias, diarreas sero­
sas y por cólicos, afecciones del estóma­
go, etc. Frasco. 2 pesetas.

ALOES DE LAS BARBADAS

Tónicas, aperitivas, derivativas de los 
humores que se Ajan en los órganos, y 
purgantes. Frasco, l peseta.

ACÓNITO

Sudoríficas, diuréticas, anliinilamalo- 
rias, milicougeslivaí, sedaules y regu­
ladoras de la circulación de la sangre, 
que Iluidiiican. Frasco, 2 pesetas.

AMARGAS DE BAGUÉ

Contra los cólicos ventosos y estados 
(laluleulos, etc. Frasco, 2 (lesetas.

ANTIASM ÁTICAB DB BOERHAAVE

Contra el asma húmedo. Frasco, 2 pe­
setas.

ANTIBILIOSAS DE BTIENNE

Usadas á las comidas por los biliosos. 
Frasco, 2 pesetas.

DE ALQUITRAN Y  HIERRO

Afecciones catarrales y respiratorias 
con eilenuaciou, ioapeleocia, anemia, 
clorósis. etc. Frasco, 2 pesetas.

ALCALINAS DE HAMILTON

En las convulsiones de los niños. 
Frasco. 1 peseta.

AROUÁTICO-AM ONIACALES DE 8TLVIO

Excitantes, diaforéticas, carminativas, 
ernenagogas y estimulantes diuréticas. 
Frasco, 2 pesetas.

DE Á R N ICA  MONTANA AROMÁTICAS

Sustos, caldas y contusiones al inte­
rior, y  como tópico. Frasco, 3 pesetas.

A N T IA R O PLÉ T IC A t

Jacobinos de Roueti.

Estomacal, digestivo y contra las con­
gestiones sanguíneas del cerebro. Fras­
co, 2 pesetas.

EUPHORBIA PILU LÍFEBA

Asma, bronquitis, coqueluche ó los 
ferina, catarros, loses, etc. Frasco, t  pe­
setas.

LITONTRÍPTICAS PALMIERI

Afecciones calculosas de los riñones ó 
preservalivu deesas enlermcdndes. Fras­
co, 2 pesetas

DE ESENCIA DE ALQUITRAN PEREIRE

Para conibiilir las toses y lus catarros 
de todas las vías. Frasco, 2 pesetas.

ANTIASM ÁTICAB DE CLIUKE

Ataques de asma con enlisema. Fras­
co, i  pesetas.

ANTIBBCROPOLOSAB DE FROSCINI 
MBRTELA

Contra las afecciones escrofulosas. 
Frasco, 2 pesetas.

DE CREOSOTA PURA DE H A Y A

Afecciones pulmoaaies, tisis y toda 
cla.<e de catarros. Frasco, 2 pesetas.

DB CREOSOTA, ALQUITRAN, TOLÚ Y  ELEMI

Toda clase de loses, constipados, ca­
tarros, tisis, etc. Frasco. 3 pesetas.

DE ALQUITRAN T  TOLÓ

Toda clase de toses, catarros de todas 
las vias, constipados, etc. Frasco, 2 pe­
setas.

ANTIVENÉBEAS DE LOS JESUITAS

Afecciones sifilíticas y venereas, reu­
ma. got.i. Frasco, 3 pesetas.

Estos medicamentos llevan en el prospecto la composición, y, por lo tanto, no hay secreto d o s i f ic a d o s .  Los fras-
bsson cuenia-‘'Otas Por reala aeoeral. do pueden mandarse por el correo; pero en una piecision puede ir un frasco, au 
Rulando 6 rs-^por porte y cerlilicado. Al por mayor descuento á los Farmacéuticos, P. Fernandez Izquierdo, plaz.i de la 
filia, 4, Madrid, y al por menor, Sacramento, 2, botica.

l,a planta eupAorbio pilulifera, que cou tan buen éxito se emplea eo el asma, bronquitis, coqueluche. Y
¡encuentra en ia Farmacia d e  F e rn .a n d e z  Izquierdo, S.icramento, 2, M a d r id ,a real el gramo y cuatro pesetas los 30 gramo .
I remiten certificados óO gramos por 20 reales. _______ _______  ________________

baRos es  casa  todo  e l  a So

J toj baños sulfurosos ooncentraJisioios 
|c las fuentes más acreditadas, a 6 rea- 

frasco para cada baño sulfuroso de 
he o, Cui'ballino, La Puda. Ledesmii, 
lonlemayor, Arechavalela, Carralruca, 
lerrio, Escoriaza, Grávalos, Liérgaues, 
Plancdii, y Alceda, Santa Agueda, Ara- 
tS)oiia. Ei Molar, Paracucllos, Zaldivar, 
leailn, lodos lo.s sulfurosos conocidos. 
|Se venden también los bi.ños clorura- 
<i-sódicus, á 8 rs. caja, de Arncdilln. 

jeldandeBesaya, Trillo, Ceslona. Filero, 
híres y lodos los análogos conocidos.
Se venden también, a 8 rs. caja para

un baño, los baños bícorboíiotados-JÓdtcos, 
como Caldas de Malabeila, Burlada, So- 
bron y análogas.

Se venden laiiihieD, á 8 rs. caja para 
en baño, los bicarbonatados-calcicos, 
como los de Alange. Alhaiiia de Aragón, 
de Almería y de Granada, Naoclares, 
Urherunga de Alz la y análogos.

Se veudeo, h 8 rs. caja para un baño, 
los baños bicnrboii'iluifüS miícfos de Segu­
ra de Aragón, Valle de Rivas y aná­
logos.

Se venden, a 8 rs. caja para un baño, 
los baños sulfalados-cálcicos de La Con­
cepción de Peralta y de l.oechcs (La Mar­
garita].

Se venden, a 8 rs. caja para un baño, 
líos bulfaiados-calcicos de Alhiima de 
Murcia. Saeedon, Viltaloya y análogos.

Se venden, a 8 rs. caja, los baños sul­
fatado-magnésicos de Jubalcuz, Moma- 
nejos. Torres, etc., y lo- sulfatados ii.i-v- 

; ios de Viliavieja y de Nnies.
Se venden, á 8 rs. caja para un baño,

' los baños ferruffiuosos de Aicanlud, Ar- 
genloua, Fueocalieme, llervideros de 
Fuensanta, Lanjaron, Navalpino y aná­
logos.

Madrid, Sacramento, 2, botica.
Remisión ferrocarril. Porte y embala- 

i je  aparte.

L:1

airosâ
) reoiNJ

El frasco de Esencia salino-snlfhidrica de Gaviria pata uii baño, lO rs.. y por correo 12. 
Fodímecum-¡/uía do! medico y del bañista, 10 rs.; se remite certilicado por i2.

Ayuntamiento de Madrid
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VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL Dr FRANCK

GR.U\S
de Sanie

I rtroult del Cddei Friicéi. o* dOS}
ALOES Y GUTASAMB&

y'A £ 1  mas cimoilo da hs 
\ * E » X T R O A I « T E a
I *  Muy tm‘iad08 y falaiñcadGS

(tudocloiir
F r a k c k ,

/♦ilsleróiul .inirrcsocníCdlorei 
cu CAJAS AZDlES.e« :a M..rca d» 

(t I - '’ iT(ii,li'nis.PiR[S,rarmat:i
'.IBOT. y en 1 1 8 pi-inol- 

Pai-m** de España,

L O M B R I Z  SOLITARIA
I f a V B V i l #  CURACION CIBRTA

on 2  HorRS, coa loa

G-lobulos Secretan
Farmacéutico, Liureadoy I 

|(Eitraclo verde etéreo de riices Irescat| 
de beteebo aaelio de loi Tosgee).

lue^ico REMEDIO INrAElBUL'l 
uioKTADo Pea LOS sospitalu djí PAiiie 

I ,L' «ín.i.'F.UAKCc.HA, Pr.nolpo 13 I 
j.vrtK

las eafermeiate secretas
Blenorragias 

Gonorreas 
F lu jos blancos 

Derrames
recientes y antiguos, s'n cur.'cios 
en algunos días, en -ecreto, sin ré 
gimen ni tisanas, sin cansarni mo­
lestar los (jrganos digestivos, por 
lus

P Í L D O R A S
é inyección de

K  ^  V  A .
DEL DOCTOR FOURNIER
l ’o r m e n o r : S r .  ü iin ío i. Garnei i .

Miirín M m eiio. G o n it io . 
l'B iliilo-, á M. O a ic i.i , C a i'd la n o s , 

' d iip lica ilo , M .icirid.

I,rríí

Aduiiiiistnelon; PARIS. 8 b* bluiidnanre
PASTILLAS DIGESTIVAS
PauriCAilas en Viehy coa salee aitraidas 

lii los manantiales. Tienen un ita-lo aura- 
lUhIa j  producto im efecto sBüuro conln 
t>'> Afrorei j  détrestiones diíicUe».

SALES (le VICBT u n  BAÑOS
Ud roKo por baño nara las perionai qns 

no pofden ir i  Viehj.
Para evitar laa ñilaiOeaelanes
Exigir que lados sitas productos Item  

la marca de ta Compañía.
Depositarios: Db Josa U* Uoreoo,eslíe 
Uejorj 93, (botica de la Rejoi Uidre^. —
l'nriiiaiiiu 3 l"B Sre«, Maitinoz, Jauaui.' 
trrzo, 6í i  BorreU herniAiioe, M ® Miiim l. 
l'r, Inet, R.Hornandes, Loraana,_______

T R A T A M I E N T O  
R A C I O N A L

OB
la  Anemia, la  Tisis, 

la Dispepsia, el l 
la  Caquejia, p o r  la

E L  UNICO  
iRECONSTITUYEKlll

FISIOLOGICO
POIi EXCELESCIa I

E l  P o lv o  d e  C a rn e  RoussesJ
es puro, ee un gusto agradable j  de illiuis| 

. I'arls, rut BIcue, 3 eii.

Depósito en Madrid: BorreU hermanos. Puerta dcl Sol.

PILDORAS DE PEPSINA DE HOGG
E sta e  p ild o ra s ,  m u y  so lub les  p o r  a o  t o s e r  m a s  ^d s  u s a  t ig »T a  cape|| 

ds aa ú ca r, son de >rss c la s es  .* 
n  11 n < ° i  D  A  c c o i v  p & F B x w  p t t r &  a c e s x f i c a d a .c

i * f ' | L . U L I n M 9  lO  oentlgram os de P ep rin a ;
B l l  n / % D A G  F S P B IN A y B IE S R O re d a o id o p o r  el H IS K O C S K g  I

2 ‘ r l L U U ) l M  DoontaDiendo 6  oentlgr de Pepsina y  & aentlgr, de Hierre; D
B i t  T*b/%D A ^  c o n ’ P E P S IV A y  XOSURO S E  BISRRO.OOntenlendol

3 > r  I L U U n M d  5 oentlgramos de Pepsina y  6  oentlgramoa de 'oduici, ¡|
F a r m a c ia  H O O O ,  2 , Rué de C a s t ig l io n e  P a r is ,  y ee I »  printip. fs

i¡-^P.lillUP() O iJliiiliG li'O  lili l I l iE li l lK lin i l i  i  liiiSLI
13, rué de Sévigné, Paris

Este ESPADRAPO, que no se parece á ninguno de los conocidô , 
posee toiiiis las propiedades re. lamBilHS hace tiempo por el Cuerpo mé­
dico: yi«Tíí adherencia, grandeJlexibüidad y  larga consecuencia. Inocuidad 
ab.soluta sobre la fiel áun en los niños, por mucho que se guarde.

Vrndese en tiras de un metro i-n un estuche. — VENTA POR MA­
YOR: M. García. Capellanes, 1 duplicado. Madrid.l i i l f N N É

Aprobado por la Academia de Medicina de Paris.

ES EL HIERRO EN ESfílDQ QU WICftlRENTE PU RO .
Desde liace 40 años, los Médicos le consideran como el primero de los 

fenuginosos á causa de su p u re z a ,  de su p o d e r o s a  a c t iv id a d  
(¿a Academia de Medicina de Paris ha reconocido que introduce en 
el jugo gástrico MÁS HIERRO que cualquier otro ferruginoso),el jugo gástrico MAS HItHHU quB cualquier otro Terruginoso/, 
de su f a c i l id a d  d e  a d m in is t r a c ió n ,  y porque no ejerce la acción 
caustica é irritante de las salcsdc hierro y de las preparaciones solubles.

SE PBEíCKIBE : 1* E S  l ’O I.Vü; 2”  EN GHA.QE\8.

i r ’a r m ‘’* 1-4;, "Ja tie  d e s  B e a v i :m - .A jt a .
NÜTA-— La Firma dol Irysntor'y h £(-7u«',i redonda, con letras de 4 colo­

re!, distinguen el ''t rd o .e ro  HIEnrtO C. lEVENNC de las falsilicaciones 
Impuras é Inacliias.

^ ^ S T I L L A S  H O U m ^

da Clorhidrato de Cooaina
' Ornan los -lolorus y  alivian mucblslno, por la anestesis local que producen, i - 

u ilerm edades de U  O a rga a ta , S on q n era s , E x tin o lon es  de v o z ,  Aldr.i.' 
das las Irs liiin iac ion ea  de la L a r in g e .  — Hacen desaparecer la.s Cóm ese ; 

?:o itronea y  «en sa c lo n es  de Ir r ita c le a  y  ton ifican  la s  cnerdas  voi-u'--
;iillsíiiias para comDatfr las onrermedades del esófago y  del eslOuiago, faclh iU'.'
. di^osiion.
C'iÁs Piistiíla contiene 2  m ilig ra m o s  de clorhidrato de racainn.
iiú-suj: 6  A  2 2  a l  d ía , segun la  edad . TonutrliiS conserutivaine líe, por In ■■
' . sar/r .ui/e.< dr r.ie roinldiis v deyirlns drrreMrsd rn la tinmi.E L I X I R  ü o y p ;'trj

de Clorhidrato de Co a
Merced a stu propiedades ane.slésicas, constituye uo podcn so scduiivii : 

» e n r o s ls  e s tom aca les  y  abrevia la conval cencía, reslauraiidn Us luoiza- 
Udas. Recomendado para combatir las G a s tr it is ,  G as tr .i:, laa.  u isp e ¡» i- ‘ - 
V ó m lto s  y  toda claae de p erto rb a c lo n o s  d lgostiva s . esLo c lKIr  Ccilma - 
dolore-s de estómago causados por n lce ra c io n es  y  a iuoclonca cancerosas.

20 yrnmoí de s iix ir  contienen 1  c en tig ra m o  Je principio f c i ’ vo.
DOSIS : 1  O op lta  l ic o r e ra  después de cada comida y en el momento de l'is ci'ui'!

ItXB I A .  HOtrSIÉl, Farmacéutico. F a u b o u rg  St>I>unls. 4 2 . prepar.¡- 
_ E L IX IR  do T A N a TO do P E LLE T IE R IN A . Intalible contr.i In sOLITaH.

Madrid: D. M. García, Uapellanes, l duplicado.—Moruno Mujuel, Arenal.

? ü T x

Í Ñ O R E

Este pe
I  c o m p r e
II precio ( 
hestre en 
i en isa pi
itranjero
ilico.
luscricio 
\tmtnte p 
\  de fácil' 
ÉoB comisi

B l-

Hemo!

líos señ 
Está ; 
bmpañf 
in las 5 
Integaz 
[as que

(leede ha 
(bien tr 
kjerae d( 
I suscrito 
pos, BÓk 
pico. 
OBtomo 
1 de 2.0 

U.OOO pt

fértil tai 
Ue pigi. o a d o s  y

Ayuntamiento de Madrid




